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La excomunión 
del Pueblo 

• Leo en un diario de Barcelona: 
r «El guardia municipal Jaime Comas, 

que intervino como acusador en el pro­
ceso contra Zurdo Olivares, acosado qui­
zá por los remordimientos y avergonza­
do de verse insultado constantemente 
por las mujeres y niños de la vecindad, 
decidió suicidarse, disparándose esta tar­
de un tiro bajo la barba, cerca de la vía 
férrea del Norte. 

•Luego intentó arrojarse al paso de un 
tren, cosa que no pudo realizar, siendo 
auxiliado en la Casa de Socorro, desde 
ra cual pasó al Hospital Clínico, 

>Su ostado es gravísimo. 
>E1 suceso ha producido la natural 

sensación y es muy comentado. 
• Los deiatores comienzan á hacerae 

justicia.» 
He aquí un ejemplo que me sorpren­

de en Barcelona: el de un católico dela­
tor de un reo, «que llevado quizás del re­
mordimiento, despertado constantemen­
te por el insulto del vecindario*, decide 
poner término á su vida. No tienen este 
sentido ético quienes empujaron los fal­
sos delatores a delatar: son degenerados 
hijos de Judas, que traicionan y en vez 
de ahorcarse van á celebrar festines sobre 
los cadáveres de las víctimas. 

Tome nota de esto el pueblo español: 
ahí tiene señalado el medio de suplir en 
alguna parte las omsiones de la ley lan­
zando su excomunión contra el villano 
instrumento de! clericalismo, recordán­
dole el crimen do quiera que vaya, hasta 
que este recuerdo se estanque en las arru­
gas de su frente y en la turbulencia de 
sus ojos y quede en su rostro como el es­
tigma de maldición que llevaba Caín so­
bre su frente, y busque espontáneamente 
en la muerte la pena de su impunidad 
legal. 

«El pueblo» era el que hacía efectivas 
las excomuniones de la Iglesia cuando la 
Iglesia era el pueblo. Así insultan los 
pueblos católicos á los disidentes. A tales 
predicadores del falso amor, respónden-
¡es los pueblos víctimas suyas, con la ver­
dad de sus odios. 

Ya del obispo Morgades hubo diario 
barcelonés que insinuó la idea de que se 
había suicidado por miedo á la excomu­
nión popular. 

La excomunión de los pueblos euro­
peos han lanzado del poder al gobierno 
inquisitorial. Acordémonos de la frase 
del fiscal de Ferrer: 

n A ellos... A las clases conservadoras (y 
á sus agentes) hay que contárselo-», y hay 
que pedirles cuentas. 

¡A ellos y á sus agentes! Que si no 
hubiese jueces que sentenciasen á muer­
te, no habría verdugos; pero si no hu­
biese verdugos que "ejecutasen las sen­
tencias, tampoco habría jueces que las 
dictasen. 

El pueblo ha de tener memoria. Y ha 
de amar la justicia. Y ha de odiar la ini-

¡ quidad. Y este odio y amor no han de 
ser simples platonismos, sino que han 
de manifestarse á todas horas, en todos 
los pensamientos, en todas las acciones 
y en todas las palabras. «Comiendo, be­
biendo, jugando, paseando: todo á ma­
yor gloria del dios de la justicia social.» 

Que el jesuitismo y sus agentes se ha­
llen circundados de su odio en las mira­
das, palabras, saludos, en la calle, en el 
templo, en todas partes: ¡como Caín! 
hasta que hagan como judas, si son tan 
honrados como él, ó hasta que los con­
suma el fuego lento de la ira popular, 
manifestada legalmenie, pacíficamente, 
honradamente, aristocráticamente, con-
servadoramente. mortalmente. 

El perdón y los católicos 
La nermosa Magdalena tuvo harto ven­

tura en vivir en los primeros días del ca­
tolicismo. En aquella época la religión 
admitía la idea de arrepentimiento y 
perdón, y los discípulos del Maestro no 
creían que un acto de bondad implicase, 
en el fondo, la legalización del vicio, de 
errores, de hechos reprobables. Gracias 
á lá sencillez de aquellas docttrinas, aún 
no embrolladas ni oscurecidas con sa­
bias exégesis y textos aclaratorios, la do­
lorida pecadora, la hermosa mujer, pudo 
ser perdonada y librarse de las torturas 
y mortificaciones de la otra vida, y de 
las afrentas, humillaciones y desprecios 
de esta otra que en la tierra vivimos. El 
perdón del Maestro la dignificó, y ni en­
tonces, ni luego, ni aun hoy, se cree ni se 
creyó que la bondad de Cristo destrozó 
los dogmas de la moral; fué como un 
reto á las más honestas predicaciones y 
fallos de los moralistas y la disculpa del 
vicio. 

Todas estas consideraciones son nece­
sarias ahora para contrarrestar la sutile­
za de los periodistas católicos, que se es­
fuerzan en probarnos que no debe con­
cederse la amnistía, porque ella significa 
disculpa á los sucesos de Julio, discon­
formidad con el fallo de los Tribunales, 
y la legalización de revueltas, tumultos 
y protestas. Los periodistas católicos 
sólo ven boy en la gracia del perdón 
algo ilegal, opuesto A la justicia y en 
contra de los jueces. Para ellos en él no 
hay nada de bondad, de amor, de aquel 
suave afecto que hace olvidar odios y 
rencores, y produce más bien al alma 
que ei cumplimiento do un deber y la 
recta interpretación de la misma justi­
cia. Los periodistas eatólicosjioy no ha­
brían perdonado á la hermosa Magdale­
na. FA temor de legalizar la caída en el 
vicio, ó el horror de ir contra los tallos 
de los moralistas, ó la seguridad de las 
faltas cometidas, hubiera cerrado sus la­
bios, y las palabras de bondad y anior no 
habí Ean salido de ellos. 

Los católicos se oponen á que sean 
perdonados los que sufren persecución 
déla justicia por los sucesos do Julio. 
La amnistía la concoptúan injusta, y, 
más que injusta, acción del todo repro­
bable. Indultar, para ellos, es darle la 
razón á los que delinquieron. Perdonar, 
á su juicio, es reconocer la legalidad de 
los sucesos de Julio en Barcelona. Todo 
acto do clemencia para los modernos 
discípulo? da Cristo aupou« uuu ofensa 

á los Tribunales, á los jueces. Y he aquí 
por qué, recordando la faz dolorida de 
la Magdalena, en su actitud de súplica, 
se piensa en aquel perdón que, andando 
los tiempos, los mismos católicos habían 
de considerar tan pecaminoso como las 
faltas cometidas, y tan reprobable como 
ios delitos condenados por los hombres 
en nombre de la justicia. 

GUSTAVO 

C O S I L L A S 
¡Qué hermoso es el chiquitín! ¡Y «lán-

to lo quiere su madre! ¡Y cómo lo mima! 
Al pensar que, careciendo de medios 

para ponerlo en una escuela de pago, se 
verá obligada dentro de cuatro ó cinco 
años á llevarlo á una clerical de donde 
saldrá con el cuerpo profanado y el espí­
ritu contrahecho, es decir, inútil para 
sostener las luchas viriles y elevadas de 
la vida, se entra en deseos de compade­
cer prematuramente á esa madre. 

Y á su hijo. 
SE 

1.0 he observado toda mi vida: son 
muy pocos los pobres que se acercan á 
pedir limosna á un cura, cuando sería lo 
natural que se la demandasen á ellos an­
tes que á nadie. 

La experiencia es madre de la ciencia; 
el fracaso continuo de sus pretensiones 
ha enseñado á los mendigos que no hay 
peor cuña que la de misma madera, y 

3ue es innegable la exactitud de aquello 
e: ¿quién es tu enemigo? El de tu oficio, 
Y al hablar de esto, pienso que Cristo 

debió completar aquella su frase conso­
ladora para los desvalidos: «pedid y se 
os dará, buscad y hallaréis, llamad y se 
os abrirá», añadiendo: «Siempre que no 
llaméis, busquéis ni pidáis á los sacerdo­
tes de mi religión.» 

Verdad es que, como entonces no los 
había, no pudo ocurrírsele. 

Hay frailes que llevan debajo del há­
bito otro de cura cuando salen á la calle; 
y no desde los últimos sucesos de Bar­
celona, sino desde hace muchos años. 

Yo creo que se equivocan; en todo 
caso deberían llevar ei de fraile debajo, 
por si un día soplaban vientos de tem­
pestad para los barcos piratas, y no te­
nían tiempo de despojarle de él. 

No creo que haya quien suponga que 
trato de adular á los curas; si me dieran 
á escoger entre ellos y los frailes, me que­
daría sin ninguno. Mas no por esto des­
conozco que entre ambos males, el cura 
es el menor. 

Al fin y al cabo no son extranjeros en 
España como los frailes; y no extranjeros 
de los que vienen á explotar aquí indus­
trias productivas, sino á establecer la de! 
saqueo. 

Ni lo uno ni lo otro 
Con frecuencia se dice que nuestro 

pueblo es ingobernable, y que los espa­
ñoles podemos clasificarnos en dos gru-
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pos: siervos y rebeldes. Mentira demos­
trada. 

Un pueblo cuya ley escarnece y piso­
tea el cacique; que contra su voluntad, 
le administra la conciencia el fraile; que 
ha tolerado hasta desplantes chulescos 
ele algunos gobernantes, y que hubiera 
transigido ya con el Santo Oficio de no ¡ 
haberlo impedido la indignación extran­
jera, posee la cualidad de gobernable en 
un grado bochornoso. 

Y un pueblo que, ante e! más odioso 
de los terrorismos, el que emana del po­
der y se cierne sobre los indefensos, po­
seyendo una verdadera potencia de opo­
sición al régimen no la organizó súbita­
mente y encauzó, para derrocar de una 
manera violenta todas las barreras que le 
separan de aquellos otros que tienen ga­
rantida la libertad del pensamiento, la 
justicia y los medios de alcanzar las rei­
vindicaciones de las clases productoras, 
un pueblo así carece de rebeldes. 

F. BERMEJO 
León. 
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Escuelas en los cuarteles 
Hay en España una plaga social terri­

ble, que es el analfabetismo. Cuantos 
contribuyan á hacer desaparecer esa ho­
rrible plaga, merecerán bien de la patria. 
Por eso aplaudimos sin recato y consig­
namos con satisfacción la meritoria labor 
que están llevando á cabo los señores 
jefes y oficiales de nuestro glorioso Ejér­
cito, estableciendo en los cuarteles es­
cuelas de instrucción primaria para en­
señar á leer y á escribir á los soldados 
analfabetos. 

He aquí unos cuantos datos. 
Del Diario Oficial del Ministerio de la 

Guerra, correspondiente al día 3 del co­
rriente, tomamos lo siguiente: 

«En 1905 se incorporaron 34.730 re­
clutas, de los cuales sabían leer y escribir 
correctamente 7.217; leían y escribían in­
correctamente 13.757, y eran analfabetos 
13.756; al año de permanecer en filas, de 
33.652 soldados, leían y escribían correc­
tamente 12,494; incorrectamente 13.784, 
y continuaban analfabetos 6.774. 

-En 1906, de 33.494 reclutas, leían y 
escribían correctamente 8.215; incorrecta­
mente 12.247, y eran analfabetos 13.032; 
al año, de 31.045 reclutas, leían y escri­
bían correctamente 12.082; incorrecta­
mente 12.303, y quedaban analfabetos 
6.660. 

i'En 1907, de 32.745 reclutas, leían y es­
cribían correctamente 8.5S5; incorrecta­
mente 11.169, y eran analfabetos 12.991; 
alano, de 32.167, leían y escribían correc­
tamente 13.760; incorrectamente 12.561, 
y quedaban analfabetos 5.908. 

«En 190S, de 40.545 reclutas, leían y es­
cribían correctamente 11.357; incorrecta­
mente 14.302, y eran analfabetos 14.886; 
al año, de 39.608 soldados, leían y escri­
bían correctamente 16.584; incorrecta­
mente 15.618, y quedaban analfabetos 
7.406.» 

De modo que de los reclutas que cada 

año ingresan en tilas, ei 74 par ILO no 
leen y escriben correctamente, y cerca 
del 40 por 100 son totalmente analfa­
betos. 

Al año de estar los reclutas en filas, se 
duplica el número de los que leen y escri­
ben correctamente, y los que eran aualfa 
betos se reducen á menos de la mitad. 

¡Bien por la oficialidad de nuestro 
Ejército! 

PEDRO LOPEKENA 

Del enemigo el consejo 
Ejemplares de toda la fauna clerical 

celebraron un mitin de protesta contra 
las laicas en el Tívoli de Barcelona. 

La bondad de esas escuelas está pro­
clamada de hecho con la cruzada em­
prendida para proscribirlas. De ellas ha 
de salir, con la Verdad, la muerte del 
clericalismo. 

Por eso se reúnen y conciertan lechu­
zas, buhos, mochuelos, y toda clase de 
hediondos pajarracos enemigos de la luz. 

Los del Tívoli pidieron que España se 
gobierne católicamente, con arreglo á 
los Mandamientos de la Ley de Dios, y 
dijeron que lo conseguirían acudiendo á 
todos los medios, legales é ¡legales, opo­
niendo la fuerza á la fuerza; que es pre­
cisamente lo que se manda en el quinto 
de esos Mandamientos. 

Lo de oponer la fuerza á la fuerza, ya 
lo pensarán mejor el día que vean al 
Pueblo dispuesto á barrer todo lo que 
pille por delante. Es un ciudadano ese 
que cuando dice de verdad ¡allá voy!, no 
hay quien le haga cara. 

Le bastó manifestarse un poco enfu­
rruñado en Barcelona al!á por Julio, y 
no hubo clerical que se atreviese á salir 
de casa. Como han hecho siempre en ca­
sos parecidos. Y como harán cada vez 
que ocurra. 

Las que saben bien los puntos que 
calza su valor, son las lavanderas: lo 
gradúan por las semanas que tardan en 
poner medio limpios los calzoncillos de 
esos héroes, á raíz de cualquier algarada. 

En fin, obren de manera que no obli­
guen al Pueblo á liarse decididamente 
un día la manta á la cabeza; porque como 
se la líe, van á desmentir las bravatas de 
hoy con el miedo de mañana. 

Y del enemigo el consejo. 

FERNÁNDEZ BREMON 
Copio de El País: 
<Ha fallecido este ilustre, verdadera­

mente ilustre, periodista y literato, ac­
tual cronista do La Ilustración Española y 
Americana. 

RremÓQ fué, oon la pluma, enemigo de 
nuestras ideas; eon el corazón fué un li­
beral, un hombre tolerante y demócrata 
como pocos. 

Empezó á escribir, antes do la revolu­
ción, en La España, do D. José Selgas. 
Contraía revolución y los revoluciona­
rios esgrimió, en La Gorflay eí Diario 
dvt Pueble, su pluma, ja samo una espa­

da. ya como un escalpelo, jamás como 
un puñal. 

Escribió, ya libre de la pasión políti­
ca, obras dramáticas, críticas, crónicas, 
cuentos, y las famosas fábulas en prosa, 
que constituyen lo mejor de su produc­
ción. En La Época, El Liberal y La Ilus­
trad ún Española y Americana, deja valio­
sas muestras de ingenio, de imaginación, 
de talento y buen gusto. 

Pero había algo en Bremón superior á 
la producción literaria: su bondad y su 
amor á la justicia, que ponia muy por 
encima de sus ideas políticas. 

El que le dedica, á modo de oración, 
estas líneas, se sorprendió una vez en las 
reuniones que teníamos los periodistas 
para gestionar el indulto de Nakens, con 
la presencia de un anciano de luenga y 
descuidada barba, mirada opaca y aspec­
to enfermo. Aquel anciano fué quien ha­
bló con más fuego en defensa de Nakens. 
Hizo su apología y azuzó á todos á pedir 
su indulto, á sacarle cuanto antes de la 
cárcel. 

Cuando Moya nos dijo que la reunión 
aquella había sido pedida por el Sr. Fer 
nández Bremón, y señaló hacia el caba­
llero de la barba hirsuta, me hubiera 
levantado para besarle la mano. Como 
siempre reprimimos aquellos movimien­
tos que nos enorgullecen y no tos que 
nos avergüenzan, no di aquella muestrí 
de admiración al conservador, al roac 
cionario que, descuidando sus achaques, 
so interosaba con fervor por la libertad 
de José Nakens. 

Descanso en paz el honrado y caballe­
roso adversario, el ilustre periodista y 
literato. A su viuda, D.a Josefa Salaman­
ca, la enviamos, con nuestro pésame, res­
petuoso homenaje de consideración.» 

Hago mío cuanto dice El País de Fer­
nández Bremón, de quien fui amigo des­
de 1876, á raíz de haberme él combatido 
cuando yo ataqué á Campoamor. 

Era un hombre superior en bondad é 
inteligencia y de un carácter entero cual 
ninguno. Allá va un hecho para demos­
trar esto último. 

Triunfante la restauración, por la cual 
había trabajado tanto, fué nombrado ofi-
ciall.° de laPresidencia del Consejode Mi­
nistros. Cánovas, conocedor de su gran 
valía, le encargó de corregirle los discur­
sos que pronunciaba en el Congreso y el 
Senado antes de enviarlos al Diario de 
Sesiones. 

Un día, el entonces omnipotente y adu­
lado y temido por todos, se permitió ha­
cerle una observación que Bremón juzgó 
injusta é inoportuna, y en el acto le pre­
sentó la dimisión de su cargo. En vano 
Cánovas le dio explicaciones y le rogó 
que la retirase; en vano apeló á susami 
gos para que le hicieran desistir: Bremón 
renunció á todo lo que podía haber con­
seguido al lado del hombre de la restau­
ración, y se dedicó desde aquel día á vi­
vir exclusivamente de su pluma. Y así ha 
mueito. 

A lo que dice El País de que era de­
mócrata como pocos, yo añado: "Y algo 
más.« Ya nos contentaríamos con que 
hubiese entre nosotros muchos hombres 
de su talento que se atrevieran á atacar la 
mojigatería ambiente de este modo: 

—Es* salvaje, señor misionero, ¿no 
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dice usted que es de los con vertidos? ¿No 
sigue comiendo carne humana? 

—Es antropófago cristiano. 
—No me lo explico. 
—Peca siempre á la hora de comer, y 

se arrepiente á la hora de los postres. 
—¿No se comió á un santo? 
—Devoró la carne, "pero adora los hue­

sos como reliquias. 
Y á fustigar la degenerada aristocracia 

de estos tiempos en esta forma: 

Xa navaja-
En magnifico .-julón 

cuyas paredes macizas 
cubren tapices flamencos, 
retratos y armas antiguas, 
así, enseñando las joyas 
de ia vetusta armería, 
decía el apoderado 
de un titulo de Castilla: 
«Aquella lanza es la lanza 
con que atacó á la morisma 
el fundador de este titulo 
en los campos de Tarifa; 
y aquel caprichoso alfanje 
de labores damasquinas, 
ganóle otro caballero 
al zegrí quo lo blandía 
en el sitio de Granada. 
por Aragón v Castilla. 
Con esa flecha de hueso 
perdió en Otumba la vida 
un segundón de esta casa 
que fué á ganar fama en Indias; 
y en el cuadro de las Lanzas 
debiera estar esta pica 
que hizo proezas en Fiandes 
y tal honor merecía. 
Esos yelmos abollados, 
osas corazas hendidas 
y aquellas hojas sin puño, 
y banderas hechas trizas, 
pistolas, mazas, mosquetes, 
con su hierro simbolizan 
los blasones y los timbres 
de esta casa ilustro y rica, 
primera entro las primeras, 
dignísima entre las dianas. 
—¿Y esa nava a, exclamé. 
que está en el suelo caída? 
Y dijo el apoderado: 
—Esa es la navaja misma 
con que el seño uto Carlos, 
jefe actual de la familia, 
en una noche de juerga 
sacó á un torero las tripas 
á ias tros de la mañana 
saliendo de la Taurina. 

Y á burlarse más dura y donosamen. 
te de los partidarios del statu quo social; 

Xas intenses creados 

«El estrépito era grande; las vigas, sa­
cudidas con fuer/a, temblaban como en 
un terremoto; un i nube de polvo enra­
recía el a re y quitaba la vista y la respi 
ración. Huían despavoridos los ratonos, 
las moscas salían en tropel por las ven­
tanas, y se refugiaban en las rendijas 
más estrechas chinches, arañas, hormi­
gas, cucarachas y polillas. 

—¡Ay!— decía una chincho con acento 
desgarrador.—¿Qué será de mi cria si 
yo me he salvado con trabajo? La fu mi 
ti a se acaba para siempre. 

—¿Y la tranquilidad de todos, señora? 
—repuso una polilla.—Figúrese usted 
que vivíamos desde tiempo inmemorial 
en una capa de grana, quo nos servia de 
abrigo y alimento, y nos han expulsado 
á garrotazos. Ya no hay propiedad. 

—¿Hay nada más respetable quo 1;< 
industria? Pues acaban de destruir en 
un instante más de cien telas magníficas 
que representan el trahajo de millares 
de arañas. ¡Oh. qué tejido-t y qué colga­
duras han destruid»! ¡Malvados! 

—Nada de eso vale lo que el túnel de 
tablas que habla construido y han des 
hecho. Era una obra de arte—dijo un ra­
tón desconsolado. 

—¡Asesinos! ¡Ladrones! ¡Bárbaros!—de­
cían en sus innumerables idiomas todos 
los perjudicados, zumbando, aleteando y 
atronando la casa con sus gritos. 

—Pero, ¿qué ocurre?—griió desde le­
jos la dueüa de la casa á su criada. 

— Nada, señora —respondió la Pepa 
continuando su tarea;—es que estoy sa­
cudiendo con los zorros el polvo de este 
guardillón.* 

Y á fust:gar con más severidad las in­
justicias qtie se cometen en nombre de 
la justicia: 

/Jfí ladrón! 

«¡A ese!*, grita una señora. 
¡Al ladrón», dicen las gentes. 

Corro un hombre por la calle, 
y lodos gritan: «¡A esc!» 
Volando va el fugitivo 
y ninguno le detiene, 
y el tropel que le persigue 
en furia y nú mero crece. 
Sigue ol ladrón su carrera 
y las esquinas revuelve 
atrope!lando mu< hachos 
y evitando los agen los. 
Lleva desgarrado el traje, 
sus fuerzas ya desfallecen, 
y en su rosiro amoratado 
corre el sudor de su frente. 
Busca con ans'a un asilo, 
sólo ve caras crueles 
y la multitud rpae avanza 
repitiendo: «¡Detenedle!» 
Párase al fin y respira; 
los que le persiguen cercante, 
y al recobrar el aliento 
exclama irónicamente: 
«Para dar pan á mis lii;os 
robó este duro; ¡tenedleí 
He sido un ladrón muv torpe 
y lie merecido mi suerte. 
Los que vendéis por ochenta 
lo que sólo vale veinte, 
y sisáis á vuestros amos 
y vendéis á vuestros jefes; 
los quo arruináis á la huérfana; 
los t|ue despojáis al débil; 
los que vivís con holgura 
de lo que no os pertenece, 
y quitáis á los maridos 
el honor de sus mujeres; 
los que estafáis en la Bolsa 
y robáis sobre el tapi 
no me tengíia compasión. 
Gentes honradas, ¡prendodmet 
¡Atadme codo con codo, 
y apretad fuerte, muy fuerte!» 

Y si todo eso y muchas cosas por el 
estilo escribió Fernández Biemón den­
tro del molde estrecho del partido con­
servador, al que nunca dejó d ; perteae-
cer oficialmente, ¿qué prueba mayor de 
que era un espíritu de altos vuelos, más 
libre, y más progresivo, y más altruista 
que el de muchos hombres que equivo­
cadamente militan en los paitídos avan­
zados? 

Al compañero que le dedica en El 
País las lint-as copiadas, DUCO extrañarle 

que Bremón abogara tan calurosamente 
par mi libertad, porque no lo conocía. 
A mf, que tuve esa suerte y esa honra, 
me pareció la cosa más natural en un 
hombre cuya vida se compuso de rasgos 
de nobleza y acciones elevadas. 

Reciba su señora viuda el testimonio 
de mi respeto y simpatía, no só!o por ser 
ella quien es, sino por haber pasado la 
vida al lado de un hombre que ha muer­
to sin haberse contagiado de ninguna de 
fas enfermedades morales endémicas en 
España desde el 75 acá: hipocresía, egoís­
mo y desvergüenza. 

ESE ES EL CAMINO 
Las obreras de Valhdolid se duelen de 

la competencia que les hacen las monjas 
de aquella población, oblatas y otras es­
pecies productoras á lo humano, exentas 
de arbitrios y contribuciones. 

Por ahí se empieza, porque ahí duele. 
Antes de proclamar la superioridad inte­
lectual de la mujer es preciso demostrar­
la emancipándose del yugo religtoso-in-
dustrial-comercial con que las Ordenes 
religiosas oprimen á las obreras, 

Primero, anticlericales; y después, lo 
que se tercie. Primero vivir y después fi­
losofar y pedir derechos. 

La moral educativa 
en el propio Vaticano 

Pietro A... era el sobrino de un earue-
nal que estuvo en gran alza en tiempos 
de Pió IX. t uvo la osa lía dé ponerse al 
habla con María Bashkirstseff, que acaso 
fué á Roma en busca del Arte, llegando 
á interesarle. Esto ha servido para que 
la preciosa artista pudiera legar al mun­
do el retrato espiritual, moral y físico 
del perfecto canalla vaticano. 

Al salir de ejercicios espirituales, de­
cíale él: 

«¡Toma! He pasado diecisiete días en 
el convento; he rezado, he meditado, pero 
yo no creo en Dios; y la religión, si exis­
te, no es para mí; yo no croo en nada.» 

«¡Oh, los curas!—escribe que lo decía 
en otra ocasión, rechinando los dientes 
y crispando h>s puños y mirando al cie­
lo con horrible semblante.—¡Los curas! 
¡Oh! ¡Si usted supiera lo que es esto!™» 

—«Miserable engendro de perra y de 
cura!—exclama la escritora. 

—«El amor perpetuo—decía el carde-
naüno—es la tumba del amor; es preciso 
amur un día. y luego cambiar. 

—Donosa idea—replicóle María.—¿Es 
su tío el Cardenal quien le ha enseñado 
eso? 

—¡Sí!—contestó él riendo. 
Cara pigó esta amistad la intrépida 

rusa, pues le costó la vida. 
* 

* * 
Difícilmente se hallará en los tipos de 

la hampa un tipo tan asquerosa y repng-
tianto como el car<lena!ino. l'erb no fué 
único: de igual modo quo se perpetúan 
los líos cardenales, se perpeiúan tam­
bién los sohi-iims. 

Añoraría salido á eseenáel solirinode 
Itampolla, el duque Pablo de Canto be-
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lio, estafador üo profesión, falsario, di­
soluto, santetteur de oficio y sacado de la 
cárcel, donde dobfa estar lineo años, pol­
la influencia de su tio, el ex Nuncio ríe 
Madrid que tai! lindas historias ha deja­
do por acá, y papa del Espíritu Santo del 
cielo derrotado en el cónclave por el Es­
píritu Santo de Austria. 

Casado con Teodolinda Alghori, hija 
del príncipe Via no, parlen ta ta m b i £n del 
Cardenal y separados al poco tiempo 
para acreditar la gracia sacramental del 
matrimonio eminentisimámente católí 
eo, el duque-sobrino, educado en los sa­
lones del Vaticano y en las laidas del 
¡'apa, dedicóse á conquistar la actriz 
Victoria Lepante, amiga de D'AaattSSitio. 
Aprovechó laintimidad de la artista para 
robarla y falsificarle la firma, según su 
oos lumbre. 

¿Regirá para él la hy de garantios? 
Si Rampolla hubiese sido Papa, e! du­

que serla ahora general de ta guardia 
suiza. 

¡Qué gran apache pierde el mundo! 

á unos ladrones la sublime idea de ad­
vertírselo. 

Aunque tal vez, todo haya dependido 
de una falsa interpretación. 

Si en lugar de lo de «vosotros» á se­
cas, la Biblia hubiese añaddo: «ni para 
vuestras amas y sobrinas», el pobre cura 
no habría caído en pecado de desobe­
diencia. 

Hay que h?cer una nueva edición de 
la Valgata con notas claras y concretas. 

i ^f I . I J U ^ I — 

Vulgarizaciones 
históricas 

* * * 
V lo mejor de todo esto, es que el tío 

del sobrino, ó sea el cardenal Rampolla, 
al que ha dejado un i liquidación con los 
prestamistas por valor de 200 000 liras, 
que ya es música, ha dicho terminante­
mente que no paga á ninguno, y que se 
vayan con su música de litas á otra par­
te las ¡amorosas» engañadas, los fondis­
tas, los joyeros, lo* usureros, los modis­
tos y los alquiladores de automóviles 
defraudados; que harta pérdida ha teni­
do él con los 42.000 francos que su sobri­
no le ha. jesuituisado. 

Cuarenta y tíos mil francos que me 
hacen reeor.iar aquellos dos versos de 
Villergas al enterarse do que lo habían 
robado un reloj á un literato divorciado 
de la moralidad: 

«¡Pobre reloj! ¡Quién sabe dónde ¡riaT 
(¡ Vaya ustea á saber de clon Je vino!)» 

Para tal gentuza sirve el dinero de San 
Ped¡ o. 

Tales son los prodigios educativos de 
la propia Santa Sede. A León XIII un 
prelado vaticano le robó lo de las misas 
de San Joaquín. A su muerte, oiro prela­
do robó 200.000 liras. El chatdage en las 
gen tes aquellas es cosa corriente. El car-
denalino Pietro Albani, el cardenalino 
Pao l o de Campobelio... 

¡Y hablaron de la conducta moral de 
Ferrér los jesuítas correligionarios del 
padre Mtirray, los franciscanos cofrades 
de fray Hereuíano, los obispos y elerioa 
les penitentes del P. Oliveira!... ¡Violado­
res, estupradores, estafadores, raza de 
malvados!... 

*S^W**W*WS^ft**» 

Doble negocio 
Seis enmascarados asaltaron la casa 

del cura párroco de Madridejos, le hirie­
ron gravemente y le robaron 25.000 pe­
setas. 

Esto prueba que no ha cumplido con 
aquello del Evangelio: 

"No atesoréis para vosotros tesoros en 
la tierra, donde el orín y la polilla los 
Consume y donde ladrones los desentie­
rran y roban.» 

V que su Dios, ofendido, ha inspirado | ti cía y toda la tota de ignominia que tejie 

Prólogo que lleva este nbro: 

«Abundan considerablemente en la li­
teratura histórica los escritos que vulga­
rizan y condenan las demasías popula­
res. En todo el siglo pasado se movieron 
con activa parcialidad las buenas y me­
diocres plumas para contarnos los des­
afueros revolucionarios, perpetrados en 
el delirio do la reivindicación del dere­
cho, particularmente en los días trági­
cos de la gloriosa Resolución Francesa, 
Es, en verdad, empresa faeü producir 
interés y aun belleza narrando el vigo­
roso gesto y la fiera obstinación del Pue­
blo cuando le llega el día que la fatal 
Lógica le señala. Aburridísima seria la 
historia y monótono el tiempo, si una y 
o t o no trajesen la explosión diamática 
del sentimiento secular, la bárbara justi­
cia que pono fin á indecibles abusoa y 
vejámenes, 

Cierto que tras la literatura, vutgari-
zadora de las cruel lados revoluciona­
rias, ha venido una crítica más sutil, que 
sabe remontarse de los efectos á Jas 
causas. A la luz de esta nueva critica, la 
fa ni i isa, la espantable hidra aparece me­
nos feroí con sólo invesiigar su abolen­
go y sacar ú relucir sus antecedentes de 
familia. Bien examinadas sus terribles 
cabezas y sus fauces y garras, en ella so 
ve bien clara la ley de herencia; como 
que la engendraron otras alimañas igual­
mente d ifiinas, que se albergaban en los 
huecos del Trono y el Altar, dos mue­
bles de compleja estructura, muy favo­
rable á la criada monstruos Inhumanos. 
Resulta, pues, que nuestra hidra desha­
rrapada viene directamente de otras se­
ñoras hidraB bien vestidas y hasta ele­
gantes, que con buenos modos y finas 
maneras asolaron el mundo. 

De algún tiempo acá se han cambiado 
las tornas, y las tij«rus críticas no están 
sólo en las manos blancas, sino que vie­
nen á las negras para cortar sin piedad 
Ins doradas o rojas vestimentas y dejar 
al desnudo las instituciones opresoras y 
explotadoras de los infelices pueblos. 
El espanto que causan los espectáculos 
sangrientos de la Revolución Francesa 
(y valga este ejemplo por todos) queda 
reducido á un lógico accidente del ate­
rrador drama monárquico, cuyos prime­
ros actos se desarrollan en salones y jar­
dines versallescos. Por allí andaba ya la 
hidra materna consumando el libertina­
je político, la escandalera de la Corte, 
el gobierno despótico, el hambre y des­
nudez del pueblo, la improvisada rique­
za de los magnates, la ilegalidad é injus-

i-uu h s ünísimos dedos de LLUS XIV y 
Luis XV. 

Traspasando de allí para acá el Piri­
neo, nos encontramos un pueblo que es 
un verdadero santo, tan respetuoso con 
sus royes, que jamás les sacó del cuerpo 
ni una gota de sangre. Todas nuestras 
revoluciones, disturbios y pronuncia­
mientos en el siglo xrx sen juegos infan­
tiles si se les parangona con la maldad 
y perfidia de un solo hombre, á quien 
irónicamente llamaron El Daseado, si 
este mote no significa que le deseaba el 
Infierno. Al Pueblo español debieran 
llamarle el Pueblo de la paciencia, pues 
ha tolerado la institución monárquica 
partida por gala en dos ramas, que, en 
perfecto compadrazgo con el dichoso 
Altar, se han desvivido por hacernos fe­
lices, imponiéndonos la teocracia, el cen­
tralismo administrativo, la ineducación. 
y amarrándonos cuidadosamente, para 
más fácil dominio, á la cola de las na­
ciones europeas. 

La demostración de esto es el oonteni-
do y fin de las Vithjnrteaxioms históricas. 
publicadas por El País, libro de grande 
amenidad, repleto de informaciones do­
nosísimas y de patrióticas enseñanzas,> 

R. PÉKEZ ?ALDÓS 

Lo más trágico 
Sólo e¡ fanatismo religioso puede pro­

ducir monstruosidades como ésta: una 
madre acusando á su hijo de sedicioso 
ante un tribunal. 

Ese caso de aberración inconcebible 
ha ocurrido en Barcelona, con motivo 
de uno de los muchos procesos incoa­
dos después de la semana trágica. 

La ley en este punto está de acuerdo 
con la Naturaleza,, pues exime de decla­
rar á los padres contra los hijos y á los 
hijos contra los padres. 

Y el hecho deesa mujer desnaturaliza­
da es tanto más odioso, cuanto que se 
trata de un joven imberbe aún, casi niño, 
á quien la perversidad y la contumacia 
no pueden hacerle aborrecible. 

¿Pero aborrecible hasta ese extremo, 
tratándose de una madre? No. Se ve ahí 
la inducción del clericalismo, que mata 
los sentimientos más nobles, mas legíti­
mos y acendrados, que disuelve la fami 
lia y pone el germen de la destrucción 
en los verdaderos fundamentos de la so­
ciedad. 

Eso es lo más trágico de la tragedia de 
Barcelona. 

^ ^ W ^ i ' W W ^ W W » 

Escuelas laicas 
Para acabar de convencerme de que 

de ellas salen los criminales de todas ca­
taduras, encargué al corresponsal de El. 
MOTÍN en Roma que me diese noticia de 
los sucesos últimamente ocurridos en 
aquel reino, donde, por haber dominado 
dmante tantos siglos y de cerca la in­
fluencia católica, alcanzó la moralidad 
nivel tan alto; y aunque su gestión no ha 
sido afortunada, transcribo á continua­
ción los diálogos que sostuvo con per­
sonajes importantes-



Páetna O. EL TRABAJO. TTfICA BASE BETJ BrRMTSTAB. EL MOTDf 

—Esa mujer que acaba de ser absuel-
la por el Tribunal de Florencia ¿de qué 
uataba acusada? 

—De falsificadora de una letra de cam­
bio. 

—¿Y quién la acu§ó? 
un hijo suyo. 

—¿Y qué es ese hijo? 
—Sacerdote. 
—;.Y cómo se llama? 
—Julio Vivoti. 
—¿Educado en una escuela laica? 
—No; en un Seminario católico. 

—¿Por qué se llevan presos á esos tres 
siervos del Señor en Cantú? 

—Por cometer inmundas niñerías. 
—Y ese convento que aparece cerra­

do, ¿á qué Orden pertenece? 
—A la de Concepoionistas, donde esta­

ban esos frailes. 
—¿Sabe usted si los tres fueron edu­

cados en escuelas sin Dios? 
—No, sino en casas religiosas. 

—Ese Pedro Pettra que mató en Ñapó­
les á la planchadora Concepción Palmie-
rl, ¿fie qué escuela laica salió? 

—De ninguna; es clérigo. 
—Per lo menos será masón. 
—No, señor. 
—Me extraña que no lo sea, siendo ios 

masones esto que há poco dijo do la 
masonería La Vos de María, periódico 
belga: 

Ese un sindicato de malhechores, de 
< casinos, de depravados y no otra cosa; 
es una escuela de traición, de mentira, 
de lujuria; es la lepra de Francia, la des 
composición de la humanidad y el odio 
de Dios.» 

«No tienen todos más que una ¡dea, no 
lian recibido ó no se dan más que una 
misión: despojar al niño de su inocen­
cia, á la mujer de su pudor, al hombre 
de su honestidad, para hundirlos á todos 
on el lodazal del vicio.» 

—Pues á pesar de haber dicho eso La 
Vos de María, repito á usted que eso Pet­
tra no es masón, sino sacerdote. 

Hasta aquí los diálogos sostenidos por 
el corresponsal de EL MOTIN en Roma. 

Como se ve, no ha podido demostrar 
lo que yo pretendía. Sin embargo, con 
esta fecha le escribo para que insista en 
sus averiguaciones cada vez que se come­
ta un crimen ó un delito, hasta dar con 
la verdadera causa de ello, que no puede 

.ser otra que la educación infame que se 
da en las escuelas laicas, 

Rabanerías 
Un padre Recolán, en un sermón bar­

boteado en Mallorca, dijo «que es nece­
sario un gobierno que cercene la cabeza 
de todos los anarquistas». 

(Este buen deseo despertará en los 
anarquistas el de ponerse en condicio­
nes de que no lps descabecen, anticipán­
dose ellos á descalabazar á ios frailes.) 

Añadió «que Maura hizo muy bien al 
emprender la guerra de Melilla». 

(Dicho esto en el feudo de Maura, pa­
rece así como un indecente memorial 
pidiendo un obispado.) 

Y acabó insultando á los periodistas 
madrileños. 

(Ingratitud manifiesta, dado que son 
pocos los que se atreven á decir que los 
frailes son unos marranos en todas las 
acepciones de la palabra.) 

El gobernador y demás autoridades 
no se retiraron del templo por deferen­
cia al capitán general que los había invi­
tado, pero consignaron su enérgica pro­
testa. 

Protesta de que se reirán los frailes, 
mientras los gobiernos no castiguen con 
mano fuerte á esos perturbadores de con­
ciencias, conculcadores de leyes y atraca­
dores de bolsas por el procedimiento del 
timo religioso. 

en las escuelas católicas 
€7 da fas... tres meninas. 

1.° La Buena Prensa sigue en su tarea 
de acusar de teorías inmorales las es­
cuelas laicas, reclamando la exclusiva 
de la enseñanza de los niños. Continue­
mos nosotros ayudándoles en su santo 
empeño. 

2.° EL reverendo franciscano P. Fray 
Hereulano Limpióse!, está ya en la cár­
cel, en la cual comienza ñ pagar al señor 
diablo los beneficios hechos en nombre 
de! Señor Dios. Una de las meninas se­
ducidas, Irla Celestina Días, es sobrina 
del Sr. Cotrins, teniente del Ejército, y 
del capitán Pedro Taulois, que han ins­
tado el proceso. Después de lo que diji­
mos en otro número, como modelo de 
moral católica debemos referir, sobre los 
documentos que obran ya en el proceso, 
que dicho santo varón ha estado com­
prando durante cinco años el silencio 
de las víctimas, inconscientes de su mal, 
hasta que Ida ha llegado á Ion diecisie­
te años de edad. Para lograr el silencio, 
el Padro vendfa subrepticiamente los 
bienes de la Iglesia; y últimamente, para 
atar á Ida aL silencio perpetuo, le propu­
so la mayor infamia. 

3.° Ida es una joven ilustrada y de 
talento, hablando el francés y el alemán, 
y con instrucción artística musical. El 
Padre necesitaba llevarla cerca de él y 
ponerla on secuestro, á cuyo flnintenló 
colocarla de maestra de escuela en un 
pueblo cercano al suyo; plan que le pro­
puso en la siguiente carta: 

«Traté de buscarte colocación. En un 
pueblo distanto dos leguas quieren abrir 
una escuela, poro prefieren un maestro 
á una maestra. Sí tú fueses un mozo, 
todo se arreglaría pronto; y aun yo po­
dría hablar con más libertad en tu fa­
vor, si pudieses presentaría disfrazada 
de hombre y como maesiro. Veremos lo 
que podrá "hacerse.» Tu avtem Domine 
miserei-enobis. 

(Cartas publicadas por Alberto de B¡t-
tenoourt Cotrim.) 

quo corresponde á los clases producin 
ras. A una de las cosas que se dedican 
es á la enseñanza, quo dividen en tres 
clases; de párvulos, primaria y de carre­
ra. ¿Qué carrera imponen? La positiva 
tía comerse las cinco pesetejas mensua­
les que cobran á los padres incautos de 
los niños que asisten á la última ense­
ñanza. 

Entre las tres clases tendrán unos 
250 niños; unos á peseta y otros á cinco, 
con lo que podrían vivir con cierto des­
ahogo dos ó tres escuelas; por 63ta causa 
no hay ni una sola en esta capital más 
que las municipales. 

Además del acaparamiento de la ense­
ñanza, aspiran al do frutas, verduras y 
hortalizas. Ya tienen una huerta escelen-
te de la que sacan provechos saneados, 
puesto que no pagan tributos de ningu­
na clase y encuentran grandes facilida­
des para que el trabajo les salga muy 
barato. 

Las Hermanas alambican tanto ó más 
que los frailes. Se dedican igualmente á 
la ensoñanza, perjudicando á las maes­
tras; confeccionan ropa blanca, encajes 
y bordados etc. etc., con daño de las mo­
distas é industriales de la capital; elabo­
ran tortas, pastas y otros productos de 
masa y dulce, arruinando á los confite­
ros, pasteleros y reposteros, que vivon 
trabajando para ganar el pan honrada­
mente, á más de pagar, como es consi­
guiente, sus tributos al Estado, lo mismo 
que todos los industriales de Segovia. Y 
basta por hoy. 

UN SEGOVIANO 

Lo dicho por ese amigo ocurre en to­
das partes donde hay frailes y Herma­
nas: se apoderan de todo y que los po­
bres perezcan. 

Y no somos ya los impíos los que lo 
afirmamos; son las mismas autoridades. 
Rocuérdese lo que dijo allá por Noviem­
bre el general Weyler en Barcelona. 

«La religión merece todos nuestros respe­
tos, pero es preciso no disimular que hay de­
masiados conventos y éstos luía suscitado una 
cuesíiun económica muy peligrosa, haciendo 
en todos los ramos de la industria grandísima 
competencia á las pequeños industriales y ú 
los obreros. Las religiosas, sobre todo, con­
feccionan ropa blanca, encajes, bordados y 
otros trabajos análogos, que destinan á los 
grandes almacenes; se ocupan de trabajos de 
plan ha y rebasado y asi hacen competencia 
á muchas mujeres que necesitan salario para 
sostener su casa y sus hijos. Esto explícala 
cólera y los odios de las clases laboriosas, y 
es preciso remediar el abuso. Aplicar la Ley á 
todos, someter ¡as Ordenes monásticas ¿los 
misinos impuestos que todos los demás ciuda­
danos, es el deber del Gobierno. España es ca­
tólica, toda España es católica: y la religión 
ganarla mucho si ee pusiera a! abrigo do los 
rencores, quejas y misep'iaa que el excesivo 
número de Ordenes religioses pudiera sus-
cüar.hi 

Otro de "once meninas" 

Misioneros y beatas 
La ciudad de Segovia viene padecien­

do una epidemia morbosa, ó mejor di­
cho, una plaga de Misioneros y Herma­
nas, que so valen de cuantos medios es-
tan á su alcance para auromarse ce to 

Una congregación de "ífíjas de No­
ria" harem del padre director. 

1. Con el breviario en la mano y bor­
lado birrete en la cabeza está en el retra­
to el venerable y glorioso Padre Manuel 
Ciríaco Oli veira, director dn las llijus de 
María en Lago (Estado de Bahía, Brasil). 
Alrededor de su persona aparecen los 
retratos de seis do las once vírgenes que, 
con él, componían la corona de las doce 

j estrellas que preparaban á la Inmacuia-
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tía. 1'iU'a que ui Diablo no se llevara ui 
infierno la virginidad de aquellos once 
angelitos, el padre se encargó de coger 
por su mano la flor virginal de aquellos 
capullos, seguro de que nadie p o d r í a 
guardarlas mejor, ai mejor sabría com­
poner el ramo y guirnalda, nimbo de la 
imagen de la Inmaculada. 

Para honrar á este espigador de vír­
genes, en nuestro Breviario deben ins­
cribirse los nombres de siete de las tier-
necitas esposas del Señor y odaliscas de 
su ministro: Eduvigis Gómez; María de 
la Concepción. María de los Angeles, Eu­
genia Gomes, Juanita Pacca y Fiavia Ene-
dina dos Santos. 

2. El virtuoso siervo de Dios estaba 
leyendo los relatos de los malvados de 
Barcelonaquedizllevaron á un lupanará 
dos monjas (cuya virginidad no fué com­
probada) para prostituirlas impíamente. 
Esta ofensa al Esposo celestial inspiró 
al celoso Padre, y oyó una voz de lo alto 
rpie le decia: ¿íío hay medio de evitar 
que el diablo vaya & desflorar en el bur-
del las esposas del Señor? Y alumbrado 
de luz celestial vio un medio seguro; 
atraer sin violencia y con mucha suavi­
dad al Santo Templo las niñas hijas de 
María, para que dejasen depositado en el 
tugar santo el tesoro virginal, como así 
lo hizo en menos de año y medio, salvan­
do las primicias de aquellos cuerpos pu­
rísimos de las garras del demonio y de 
la profanación de los hombres. En tan 
santos ejercicios no tuvo estorbo de nin­
guna clase; no fué suspenso, ni persegui­
do, ni excomulgado, ni quemado como 
Juana de Arco. 

3. El Señor permitió que se apodera-
so de su ministro el diablo del remor­
dimiento, persuadiéndolo con pruebas 
mundanas á reparar ei daño causado á las 
once exvírgenes, dotando con MM contó de 
reis á Enedina y á Angelita. El perverso 
enemigo del hombre hízole creer que ha­
bía hecho muy mal trabajando su espíri­
tu con grandes escrúpulos, y haciéndole 
ver que el oficio de Director de Hijas de 
María era para él como el de violador de 
niñas. El maligno inspiróle que para po­
ner la caree fuera del peligro de viola­
ción, mejor le fuera casarse con una de 
las'víctimas. 

Jilevado de tan horrible tentación, el 
gran santo cometió el grave pecado de 
descasarse de su Santa Madre Iglesia, 
casándose con Eduvigis en el Juzgado. 
Por lo cual el piadoso obispo de Bahía, 
para traerle nuevamenfeal buen camino, 
¡a ha lanzado la excomunión mayor á él 
y á su cónyuge, á fln de escarmentar á los 
eiérigos violadores que intentasen repa­
rar los daños de la violación.-Tu autem 
litmii'm miserere nobis, 

Porvenir asegurado 

Me _ han enviado un pedacito de tela 
burda'de dos centímetros cuadrados, en­
vuelta en un oapel (muy chico para el 
uso á que destino yo los clericales), en 
cuyo anverso se lee en letras de molde: 

«Pañito tocado al Santo Corazón y Bra­
zo de Nuestra Madre Santa Teresa de Je­
sús.» 

Y en el anverso, en letra manuscrita y 
con pésima ortografía: 

«licsando este pañito tres voces hantes 
de acostarse y otras tres al leban terse se 
salvan todos los incrédulos de la Conde­
nación al fuego Eterno.> 

Y vea usted por dónde tengo ya ase­
gurado el porvenir. 

No creo en nada religioso, me burlo 
de todo, me cisco en la mayor parte, y á 
pesar de esto, con besar seis veces al día 
ese trapito, me aseguro la vida eterna al 
lado de cualquier ladrón arrepentido á 
última hora. 

¡Ganga como ella! 
Bien dicen que la suerte no es para 

quien la busca. 
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I M P I O S 
La aldea está silenciosa 

como triste sepultura... 
¡Se murió aquel pobre niño, 
el de las melenas rubias! 
Por allí viene su madre 
sofocada por la angustia 
y con las lágrimas secas 
sobre las mejillas mustias. 
Se compadecen los hombres 
de tamaña desventura; 
las vecinas más parleras 
se han quedado como mudas; 
los chicuetos no alborotan 
ni para jugar se buscan, 
y reina por todas partes 
el silencio de las tumbas. 
Ya ni las hojas se mueven, 
ya ni las fuentes murmuran, 
ya ni los pájaros cantan 
en la cercana espesura; 
sólo cantan en la iglesia 
unas cuantas aleluyas. 

¡Cuando se mueren los níflos, 
no cantan más que los curas! 

Nicolás ESTEVA NEZ 
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¡A timar tocan! 
Me dicen que raya ahora en delirio el 

afán de los frailes por deshollinar de me­
tales las bolsas de los fieles. 

¿Con qué pretexta? Con el de que va 
á finiquitar el mundo al sufrir el encon­
tronazo que el cometa Halley va á darle 
el 18 de JVüyo próximo. Querrán ver si 
reproducen los saqueos que el año 1000 
efectuaron sus antepasados con el mismo 
pretexto. 

Si es así, se llevarán un gran desenga­
ño. Los católicos de hoy, aunque arrima­
dos á la cola por el hecho de serb, no se 
asustan ya de la de los cometas. 

Ahora me explico lo que contestó el 
cura aquel á un feligrés que le anunciaba 
el fin del mundo para el día siguiente: 

«Lo que siento es que me pilla sin di­
nero.» 

El ¡luBtre novelista italiano Luis Campolon-
¡jhi acaba de publicar un emocionante libro: 
Los cencidos, editado por la Casa Maucci de 
Barcelona y esmeradamsnte traducido al cas­

tellano. Es el autor de esta obra un literato üi 
mérito que ha logrado dar ciara idea en ella 
de la vida y costumbres de esa gente malean­
te, que abunda en los puertos del Mediterrá­
neo, con toda la realidad y exactitud que pue­
de exigirse é una obra artística. CampolonKhi. 
que á causa de los tremendos motines de -Mi­
lán en I90<), hubo de pasar largo tiempo en la 
emigración, pudo estudiar en Marsella la vida 
dejtos vagabundos, golfos y «vencidos.) oae 
son Ion protagonistas y personajes principales 
íle su interesante libro, que puede rivalizar 
con cualquiera de Gorki. Forma un volumen 
do 2Ü* páginas y va ilustrado con dieciocho 
artísticas láminas de página entera. Cuesta so­
lamente una peseta en todas ¡as librerías. 

La Casa Editorial F. Sempere y Compañía, 
de Valencia, nos ha obsequiado con los libros 
publicados últimamente por tan acreditada 
Casa, y que, por ser muchos, nos vemos pri­
vados de hacer una nota bibliográfica de cada 
uno de ellos. 

Lo que si podemos afirmares que los seño­
res Sempere y Compañía son los editores es­
pañole» que más obras bao puesto á la venta 
durante el año que acaba de finar, y las recien­
temente recibidas bastarían por sí solas para 
acreditar el amor de estos editores en pro de 
la cultura patria. 
paran en gastos ni sacrificios, como de anti­
guo tienen demostrado. 

Los libros recibidos son: 
Al margen de la ciencia, por José Ingeg-

nieros. 
Estadio* religiosos, por A. Nin Frías. 
La masa bohemia, por C. González Peña. 
La ciencia de la Felicidad, por Juan Fino!. 
Perfume de beUe»a, por i. FabioGarnier. 
Memorias intimas del teatro, por F. Flores 

García. 
El hombre de hierro, por R. Blanco Fom-

bona. 
El México de Porfirio Dlat, por Julio 

Sesto. 
La» canciones erótica», por B¡ litis. 
El individuo y la sociedad, por Juan Grave. 
Historia del desarrollo intelectual de Eu­

ropa, por J. W. Draper (tres tomos). 
Todas las otras precedentes han merecido 

el favor del público, pero en ¡a del eminente 
Draper ocurrió algo extraordinario que con­
viene sepa el lector: cuando se publico este li­
bro se hizo una edición española, pero ai 
enterarse los jesuítas recogieron todos los 
ejemplares y no los dejaron circular. Por una 
feílü coincidencia, el ;>r. Blasco Ioáñez pudo 
hacerse con uu ejemplar, y antes de partir 
para América recomendó al Sr. Sempere que 
publicara esta obra durante el último año. 
pues tenía verdadero interés en que figurara 
en la colección de libros populares. 

También el ilustre Salmerón recomendó efi­
cazmente el libro á los editores, según carta 
que éstos poseen, y el no haber realiz ido antea 
estos deseos, obedece á lo ditlcil que es hacer 
una obra económica y completa como la que 
presentan. 

Todos los libros se renden á peseta el tomo 
y llevan en la cubierta el retrato de su respec 
IÍVO autor. 

La lectura de ta Historia 
La prueba de que todo es convencional 

en el mundo, nos la ofrece la Historia 
misma. No hay crimen ni delito que no 
tengan en olla explicación y preceden­
tes. Pero el caso es que han sido castiga­
dos ó han quedado impunes, según laB 
circunstancias y la posición de los cul­
pables. 

Supongamos un gran criminal reinci­
dente, y detenido {por casualidad), que 
comparece ante un tribunal. El acusado 
es un hombre de cuarenta arios y de fiso­
nomía vulgar que revela el sinnúmero 
de crímenes que ha perpetrado. El pre­
sidente le pregunta: 
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—;Cómo se llama usted.' 
—José León. 
—¿De dónde es usted? 
—De todas partes. 
-Veo que ha recibido usted una edu­

cación detestable. 
—No he recibido ninguna. Lo poco que 

sé lo he aprendido yo mismo. 
—¿Y donde ha encontrado usted los 

ejemplos de los espantosos crímenes que 
ha cometido? 

—En un libro que robé en una librería. 
—¿Cómo se titula ese libro? 
—Las Belks >s (le la Historio, 
—Citado á comparecer ante el juez de 

paz por una cuestión con su casero, se 
presentó usted con una mujer de malas 
costumbres, á la que tuvo la audacia de 
desnudar en plena audiencia, 

—Había leído que Frinó empleó en 
otros tiempos o-te medio, y esperaba 
que me produjese idénticos resultados. 

—Pero eso no es más que un detalle 
que sólo recuerdo para dar á los señores 
jurados una idea de la inmoralidad de 
usted. Pasemos á los nefelios de la acusa­
ción. El 12 de Febrero de 1890 entró us­
ted en una casa aislada y dio muerte á 
toda una familia, compuesta del abuelo, 
el marido, la mujer y tres hijos. 

—Eran protestantes, y creí obrar bien 
al imitará Carlos IX, á Catalina de Me­
diéis y á Luis XIV, que no fueron perse­
guidos. 

—Después cogió usted un haz de leña, 
ató á un poste á una pobre criada quu 
defendía á sus amos, onci-nd ó la hogue­
ra y quemó viva á la infeliz s ímenlo . 

—Creí obrar con aquella hereje como 
un disiinguiílo prelado con Juana de 
Arco, la doncella de Orleans. 

—A los pocos meses litigaba usted con 
vino de sus primo» acerca de una heren 
cía. Llevó usted á su adversario á un edi­
ficio a ¡alado y allí le hizo asesinar por 
dos vaqueros. 

—Había leído que el rey Enrique DI 
procedió así con ei duque de Guisa. 

—Habiendo nacido usted en la r e l i ­
gión católica y deseando casarse con la 
viuda de un rico comerciante, abjuró su 
fe para hacerse judío. 

—Enrique IV ha dicho que bien valía 
París una misa, y yo creo que mi israeli­
ta bien valía... una abjuración. 

—¿No es cierto que tenia usted un hijo 
natural, habido con una costurera de 
Montmartre? 

—Sí, señor; lo confieso. 
—Deseoso de eliminar todo obstáculo 

á su matrimonio, se libertó usted de su 
hijo á puñaladas. 

—Le condenó antesá muerte de un mo­
do formal, imitándola conducta de Pe­
dro el Grande, cuyo ejemplo me pareció 
excelente. Advertiré, además, á los seño­
res jurados, que mi hijo se llamaba Alo­
jo, como el del czar. 

—Después envenenó usted á casi to­
dos sus parientes. 

—Alejandro VI me inspiró la idea, 
puesto que deseaba yo agrupar en una 
•sola varias fortunas diseminadas. 

—Es usted un hombre de muy malas 
costumbres. 

—So lo niego. 
—Concibió usted una pasión por la 

mujer de un cocheroy envió usted al ma­
rido á provincias, á pretexto de realizar 
unas compras. 

—Luis XIV desterró también á mon-
sieur de Montes pan. 

—En una palabra, ha perpetrado usted 
todo género de orimenos, 

PTÍOTESTATÍ V TíTCTTAR TÍS VTVrn. 

—Me faltan todavía algunos; pero los 
quu he cometido me los ha inspirado la 
Historia. Enrique VIH fué viudo de siete 
reinas, mató dos cardenales, diezy nueve 
obispos, troce presbíteros, quinientos 
priores y sesenta y un canónigos. Confie­
so que no me he considerado jamás á la 
altura de E rique VIH. 

Inútil es consignar que José León fué 
condenado á muerto por unanimidad. 

ATJRELIANO SCHOLL 

Quien ama el peligro... 
Aludió en tal forma á varias señoritas 

el cura que en Aoiz dirige la Asociación 
de H.jas de Mar.a, que sus padres se han 
visto obligados á sep trarlas de ella. 

Padres que, por ser liberales, no de­
bieron haber consentido que sus hijas s; 
ptiserau al liaba con un clérigo, olvi­
dándose de que una joven al lado de uno 
de esa especie está siempre en peligro 
de ser insultada, por lo menos, y de que 

• el mayor mal de los males 
es tratar con clericales. 

Dicen ahora que, si las autoridades 
eclesiásticas no impiden tales exabrupj 
tos, harán y acontecerán. Pues comien­
cen desde luego á hacer y acontecer. No 
hay obispo que se atreva á castigar, ni 
de mentirijillas, á un clerkeronte que in­
juria á un liberal. 

DOS M^NDÍÍÍ£NTOS^ 
—Padre—decía sumiso y contristado 

un labriego arrodillado ante el confeso­
nario da la iglesia de M. -voy á comuni­
carle una desgracia terrible; sóloá usted 
acudo en esta hora de tristeza y desalien­
to; á usted, padre, que con su absolución 
purifica todas las almas por corrompi­
das, y depravadas que estón. Sí; vengo á 
que me ilumino y me diga qué castigo 
merece aquel por quien rae considero el 
hombro más infeliz de la tierra. 

—Vamos, hijo mío, serénate y dimo de 
qué se trata—respondióle ol cura. 

—Pues bien, padre; usted sabe lo bien 
que con mi mujereita me llevaba; dos 
años há que nos casamos y ni una riña, 
ni una discusión... Pero he aquí que an­
teayer, cuando al anochecer me dirigía 
á mi trabajo, el compañero que conmigo 
guarda los viñedos del alcalde mo habló 
asi:—Mira, Pedro; porque te quiero, voy 
A decirle una cosa. Tu mujer te engaña. 
¡Oh, padre, qué revelación más terrible! 
;Y<>, que consideraba á mi mujer como 
la más buenn y fiel de las mujeres! ¡No!, 
le contestó; tú mientes, no puede ser. Si 
no te considerase cuino al mejor de mis 
amigos, casi como uu hermano, te juro,,. 
—¡Vaya, vaya! — me contestó — no seas 
tonto; 10 digo lo que es, lo que dice todo 
el pueblo. Cuando vienes á prestar tu 
servicio nocturno, un hombre, ó por me­
jor decir, una sombra negra salta las ta­
pias ile tu corral y permanece unas cuan­
tas horas dentro de tu casa. AnteaquellH 
revelación creí volverme loco, padre; 
pensando luego más serenamente, no 
dudé que se trataba de una de las mu­
chas calumnias que el mundo levanta. 
Sin embargo, eomo necesitaba conven­
cerme de que mi amigo mentía, le dije: 

ÉT, -MOTFX 

—Si lo que me dices es verdad, voy á sa­
berlo pronto. Haz tú mi primer servicio 
de noehe. Y aceptada mi proposición, 
regresé á mi casa. Dos horas próxima­
mente esperé en et lujrar designado por 
mi compañero; iba ya á retirarme á mi 
trabajo, convencido de la inocencia de 
mi mujer, cuando se ir«uió una sombra 
en lo alto ile la tapia, dio un salto y des­
apareció corriendo en la oscuridad. Qui­
se seguirla, pero en vano; entonces me 
dio un temblor y caí al suelo desvaneci­
do. Cuando volví en mí, las ideas volvie­
ron á danzar en confuso tropel en mi ca­
beza; me levantó, y lanzando una mirada 
á mi casa dije: ¡Kra verdad! ¡Era verda i! 
Ya lo sabe usted todo, padre, esta noche 
volveré al mismo sitio y ,ay! del que me 
roba la felicidad. Cuando salte la tapia, 
le descerrajo un tiro. 

—¡Como! ¿Un asesinato? ¡Jamás! ¿Igno­
ras por desdicha que Cristo dijo: nadie 
tiene derecho á privar de la vida á na­
die? ¿Desconoces igualmente el quinto 
mandamiento de la ley de Dios que dice: 
no matar? Hijo mío, reflexiona bien lo 
que dices. Mira que acusas á una mujer 
de faltar á ios deberes de esposa, y eso 
es muy grave. Además, ¿quién me dice á 
mi que es cierto lo que estás contando? 
Porque bien puede ser, y es casi seguro, 
que tu imaginación se alucinase y creye­
ras ver lo que no existía. ¿No has oído 
hablar de calenturientos á los cuales se 
aparecen las visiones espantosas? 

—Gracias, señor cura; sus palabras me 
consuelan y fortalecen; sí, tiene usted 
razón; he visto visiones. 

—Pues bien, hijo mío: una palabra an­
tes de concluir. No os, no puede ser ver­
dad lo que me has dicho, pero si por 
desgracia lo fuere, no te olvides del man­
damiento quiuto: «¡No matar!» 

Dos noches han pasado; el labriego se 
encuentra en su puesto de observación; 
de vez en cuando, pareciéndolo insuü-
ctentó su observatorio, da una vuelta al­
rededor de su casa examinando escru­
pulosamente puerta y ventanas. Y nada, 
todo en calma. 

Iba ya á retirarse convencido de que 
el señor cura había tenido razón, cuando 
le pareció escucliar uu leve murmullo, 
como ai dos personas se acercaran á la 
puerta; pegó el oído á la cerradura, y 
escuchó. De pronto oyó ei estallido de 
un beso... 

Paíóse las manos por la cara, retroce­
dió hasta la carretera, descolgóse la es­
copeta del hombro, la amartilló con te­
rrible serenidad, hincóla rodilla izquier­
da en tierra apoyando el brazo en ia de­
recha y apuntó hacia la puerta. 

Un leve chirrido dejóse oír, giró la 
puerta, salió un hombre, sonó un tiro, y 
el hombro cayó al suelo. 

Adelantóse ei labriego, inclinóse hacía 
el caído y lanzó uu grito de asombro. 
¡Era el cura! 

Y al observar que respiraba todavía, 
tendióse en el suelo, y aplicando ios la­
bios á su oído, le dijn: 

—Sí; el quinto no matar. Pero ¿y el 
noveno? ¿Carecía de él su catecismo? 

CLAVILESO 

Muestras úe mi estilo.—Cuadros ete fHiée-
r/a.— Degradaciones y cobariiina — Htn..<i i 
de ironías.— llitiuorhmv anticlerical.—Car­
tas IÍ dedicatorias.—Mi paso ¡ior la Cárcel 

TBES PESETAS TOMO 
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El arzobispo do Valencia ha sido un 
elemento soda}, cuyas virtudes ern-ntan 
todavía á la hora de ahora los obispados 
de Osma, Jaén, Madrid y Valencia á cua­
tro voces. De Osma salió modestamente, 
renunciando á la solemne despedida que 
el pueblo estaba preparándole, dejando 
empantanada una causa criminal sobre 
si se obligaba ó no á firmar como ecóno­
mos y coadjutores de parroquias á sim­
ples estudiantes, que firmabnn los re­
cibos sin percibir las cantidades que 
aparecían firmadas, y cuyo paradero se 
ignoraba. En el Tribunal de Cuentas 
pueden fácilmente confrontar la apari­
ción de esas firmas con las fechas de or­
denación y provisión real de los cargos. 
De Jaén, la prensa describió las solem­
nes ovaciones do la salida; de Madrid, on 
la memoria de todos está; en Valencia, 
formará época su triunfo con la Pastoral 
del Matrimonio. 

E-, pues, dicho seftor un modelo de 
elemeut ->s sociales. Nunca se le vio pre­
ocupado gran cosa con los pobres ni con 
las clases humildes, ni menos aficiona­
do á realzar con sus dignidades la hu­
mildad de su cuna, que nadie sabría ver 
reflejada en su pose magnífica, on su 
aire de majestad medioeval, en el acica­
lamiento de su persona y de su corte, 
ni menos en la esplendidez y munificen­
cia de sus limosnas. ¡Sería curioso Babor 
cuántos miles ha percib.do el Sr. Guisa-
sola por su oficio de vicario de Cristo, y 
cuántos ha repartido á los pobres como 
capitalista filántropo! 

En la autoridad ha sido un encanto. 
Sns medidas han sido sapientísimas, líe-
cuerdo dos de las tomadas en Osma. Man­
dar colocar en las ventanas de los confe­
sonarios una doble tela tupida de alam­
bre, una por el lado de afuera, otra por 
el de adentro... ¿Para qué? ¡Oh, sabiduría 
inconmensurable!... Pues para evitar que 
el confesor coja con sus labios la lengua 
de las penitentas y viceversa. ¿Es que ha­
bía algo de eso en Osma? Jamás se oyó 
decir tal cochinería propia de frailes y 
de oratorios aristocráticos... ¡Qué concep­
to tendría aquel señor de las penitentas y 
de los confesores!... La otra medida fué 
la de mandar atar las campanas para que 
no pudieran voltearse. ¿Por qué? Pues 
soneillamente para que no se rajaran con 
facilidad. 

Dicho se está con esto que aquel seflor 
es un gran legislador y un economista 
ahorrativo. Por algo vino do Galicia, on 
donde para que no se romean los gttecos y 
tos sánalos, los llevan en las manos algu­
nos campesinos. Digno de lástima es el 
señor Guisasola cada vez que haya de 
pagar una factura y de soltar una peso 
ta. En cambio es digno de envidia el día 
de corlare! cupón y de firmar la nómina, 

En Jaén su ác al fué notabilísi­
ma, Paco Callejón dio i'e pública del gran 
milagro de la curación tío un tumor di­
fuso interno en el cuerpo de plata do San 
Eufrasio. En Baeza se cuenta todavía el 
otro milagro oon que Dios salvó al sefior 
(iuisasola d é l a ovación que aquel pue­
blo dio á un coche, cuyos viajeros reci­
bieron por oarambola los aplausos diri­
gidos al «ilustre». En fin: pertrtatsiit be-
wfaci&ndo. 

eüor, en sus vejeces, se ha sentido 
sociólogoy llenode ternura por losobre-
ros V haciéndose «eco y tornavoz de la 
Cátedra Apostólica (quiere decir de la 
del apóstol de Roma, p e r o no de los 
oíros)», ha lanzado una Instrucción Pas­
toral de 28 páginas que debe ser una de 
líeia, según el extracto homeopático que 
de ella hace el órgano mayor de los ca­
tedrales de España en Madrid, según el 
cual testimonio, el «ilustre prelado» (¡ni 
siquiera i'nstrís>mo! ¡Vaya una cortesía la 
del colega!, un ilustre simple como cual­
quiera canónigo patán, como un simple 
conejal de villa...) pues, si: el ilustrepreía-
do-r6:ulta un profunda esaiturario, emi­
nente patrólcgi, de «estilo magistral, sóli­
do y brillante» cosa ignorada de la críti­
ca a quien los escritos de aquel señor se 
hacen estomagosos por lo mazorrales, re­
buscados, etiqueteros, anodinos y vacíos. 

No necesita rascarse mucho la brillan­
te calva el «ilustre» prelado, para encon­
trar las cotufiís escriturarias y patológi­
cas en cualquiera tratado de sociología 
anticlerical, cuyos autores han sido los 
verdaderos autores y descubridores del 
espíritu socialista, comunista y anarquis­
ta de los Sanios Padres y Eso ri tu ras. La 
obra de Nitti. por ejemplo. Y aún apues­
to doble contra sencillo, á que el «pro­
fundo, etc.» se ha callado lo mejor: á sa­
ber: bis duras reprimendas do la Escri­
tura y de los Santos Padres contra los 
obispos que «entran en la Iglesia pobres 
y salen ricos (frase canónica)», con ira los 
traficantes y simoniacos, contra los que 

ten en sustancia piapía la susfnm ia 
nligktsa (esta picardía es de León XIIL>. 
contra los Pastores de Israel que hacen 
merienda suya del pasto de las ovejas 
(esta injuria es del Espíritu Sanio), con­
tra los fanfarrones, faroleros, hinchados 
y fatuos (palabras todas escriturarias) y 
contra los «obispos adúlteros que cam­
bian de esposa corriendo de una á otra 
diócesis», desvergüenza d i c h a por un 
santo padre. 

Nada dirá tampoco, es un suponer, de 
la acción social del ckr;/, sei'ún programa 
de Daniel, E/oquiel, Isaías, Jesucristo, ln 
Bula Especulatores y el Concilio de Méxi­
co; nada dirá de las maldiciones contra 
los clérigos seductores de viudas, caza­
dores de testamentos, sonsacudores del 
bolsillo ajeno, avaros, ruines, insacia­
bles, que con los labios bendicen d ' v 
con las obras lo blasfeman; nada dirá lam-
poco de los «escribas sentados en la cá­
tedra de Moisés», y, sobre todo, se guar­
dará de repetir esta bellísima, profunda 
é ilustrisima máxima de San Pablo á los 
obispos, aizobispos, papas y cardenales 
de su tiempo: «el que no trabaje, que no 
cornac. 

¿No ha dicho nada de esto? Pues... Lu­
cas Gómez: su Escritura y su Patrología 
están perniquebradas por el bncubt/.o 
ep scopal, y con esto queda doscubierto 
el juego de pres'idiüitación hecho con la 
baraja patrológica y bíblica, 

Tampoco dirá el «profundo» señor ese 
que la Iglesia ha infamado el trabajo 
manual y el oficio servil como indigno 
de sus ministros (¿y lo de San Pablo?; par­
tido por el eje; y partida por el eje la 
misma Santísima Trinidad, que dijo á 
Adán y á sus hijos: si no trabajares no 
comerás). Ni dirá tampoco que declaró 
«infames» sic, algunos oficios; que ha 
creado un impedimento matrimonial lla­
mado de honestidad de ciases, equiparan­
do el pecada de casarse un noble con una 

plebeya al acto de cruzarse un hombre 
con una bestia. Ni dirá tampoco que en 
el Vaticano entran y salen como Pedro 
por su casa los reyes y millonarios que 
van á dar, y son tratados como JWITOS los 
pobres que van á pedir, lo cual hace en 
Valencia su ihtstricia, el canónigo en su 
casa, el fraile en su convento y todo clé­
rigo que se eslime algo. 

Y, sobre todo, se callará que en el 8y-
Ifabtts de Pío IX está condenado ei Socia­
lismo sin ambajes, rodeos ni atenuantes; 
que esto de Socialismo católico es como si 
dijéramos Derecho civil de Candelas, el 
Jaco, Chato de Jaén y do los Siete niños de 
Eeija; y que todo lo que ahora se llama 
socialismo y democracia cristiana es en sí 
un solemne renuncio de la infalibilidad 
doctrinal, una confesión vergonzante de 
derrota, y en su objeto es un plan felino 
para traicionar al socialismo, desunir 
laB fuerzas obreras, atar sus organismos 
al yugo tiránico de la Iglesia y conti-
noar la esclavización del pueblo traba­
jador. 

¿Que no? A la prueba immediata. ¿Qué 
sueldos da á sus criados y empleados el 
arzobispo de Valencia?¿Qué jornal man 
da pagar á los obreros que ocupa?... ¡Me 
has matado! Puesto á burgués el profundo 
sociíjlof/o, ¿en qué se diferencia del judío, 
del mahometano, del pagano, del gentil 
y del ateo? Pues <ex fmciihus cerwn con 
noscetis eos*, p^o demás, música! 

Por los párrafos que copia ei revistero 
se ve el alma del autor. Ni una frase seti-
timental, ni una indicación de dolor pol­
los sufrimientos del obrero; su decir c -
aere, áspero, duro; ni una palabra de vi 
gorosa y sentida protesta contra la ex­
plotación del trabajo; el reflejo de un 
alma insensible, de piedra, muerta á 
toda piedad. Y en su sequedad desalma 
da amaña esta frase, refiriéndose á los 
vejámenes del pueblo: 'humillaciones o 
injusticias, VERDADERAS Ó 8TOÜESTA8». 
¿No sabe el arzobispo si son verda 
las opresiones y estragos del pueblo? En 
tal caso es un ignoranión de la Historia, 
del Derecho, de la Etica, de la Patrología 
y de la Escritura. ¿Lo sabe y finge igno­
rarlo? Entonces es un metómano, simu­
lador de ignorar lo que sabe. ¿Lo sabe. 
no quiero d a r á enlender que lo ignora, 
pero no se atreve á hablar debidamente? 
Pues es un cobarde «especulador» de la 
amistad de los tiranos callando la repro­
bación de su tiranía. 

En cambio, se enardece y se embrave­
ce el prelado contra los que han culpado 
á «la religión» do ser «un obstáculo que-
impide la conquista de la justicia social», 
y ahí saca el admirativo, en son de que­
jido doloroso, y enardécese y se yergue 
para orden ti r y mandar: «es preciso quo 
el clero desvirtúe y aniquile eso prejui­
cio..,, demostrando la falsedad de los 
principios (socialistas) y de sus teorías y 
la injusticia de sus procedimientos...» 
Eca> ü problema... Ya salió aquello. 

Pero el «profundo» sociólogo, no se 
atreverá á replicar á este escrito, ni á 
vindicar el suyo, ni á aceptar el desafio 
á discutir públicamente la falsedad de sus 
asever aciuws. 

¿Quién le ha dicho que se culpa á «la 
religión» de antisocialismo? No, amigo 
Sr. Guisasola; se culpa de ello á la Iglesia 
y á todos los clericalismos de todas las 
religiones. Y la religión, mal que pese a 
los obispos, no es la Iglesia ni tiene nada 
que ver con ella. El mundo era muy re-
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ligioáo, niucho, y todavía ao se había 
soñado en Iglesia. 

A<lemás, en el mismo catolicismo hubo 
una Iglesia «comunista>, de cuyo sepul­
cro y podredumbre salió esta Iglesia ti­
ránica, egoísta y acaparadora; da ahí sa­
lieron estos obispos atentos sólo a l a pe­
seta. Y precisamente han sido ios socialis­
tas loa que han recordado á ustedes esas 
páginas de la historia para acusar á la 
Iglesia presente de ser apóstata de la 
Justicia, y aun de la misma Iglesia cris­
tiana, por lo cual ustedes han condenado 
á Murri en Italia, y en todas partes han 
condenado á quien fué osado á presen­
tarles la conclusión. 

¡La religión! Confuciofué un fundador 
de religión; toda su doctrina es socialis­
ta recalcitrante; antes que Cristo, antes 
que la Biblia. El albigonsisrao era una re­
ligión socialista, ¡y por esto fué eondo-
nadol 

Esto es, pues, lo que decimos: qne Vi-
jente de Paul se horrorizaría de vivir al 
lado de Domingo de Guzmán, y que la 
iglesia es esto: la Inquisición y no la 
Beneficencia; y al meterse en esta se 
hace Inquisidora de los dadores y de los 
favorecidos, convirtiendo en mal el mis­
mo bien. Esto se dice, y esto no refutará 
con su profundidad el Sr, Guísasola. 

• 
• # 

Para terminar. El Instructor señala y 
comenta el fin y objeto de su plan: *con 
vencer al pueblo de que dentro del cato­
licismo puede realizar todas sus legiti­
mas aspiraciones*, á fin de que no salga 
á buscarlas fuera. 

Pero la Iglesia ha tenido siglos y si­
glos la sartén social por el mango ¿Qué 
ha hecho en estos mil cuatrocientos años 
por el trabajador? Envilecerlo y degra­
darlo. ¿Qué puede esperar de tal próji­
ma el pueblo trabajador? Pero es algo 
peor lo ocurrido. Esta Iglesia encontró 
el estado de justicia, social cristiano de los 
primeros siglos, y LO DESTRUYÓ, como 
ahora querría destruir el del nuevo esta­
do social. 

Entre las teorías de los Padres y de las 
Escrituras se halla la realidad histórica 
de esta Iglesia; nada tieno que ver ésta 
con aquélla: la una es escarnio de la 
otra. 

El fin último de la Instrucción es éste: 
«ganar las almas» del obrero... ¿Ganar 
las almas? El arzobispo anda retrasado 
de nomenclatura y de sinceridad. No se 
busca ganar las almas (¿cree en ellas el 
ilustre prelado?... Pues, ¿cómo no se da 
más prisa á santificar la suya, metiéndo­
se fraile cartujo?), sino atar las manos y 
los puños del pueblo por medio del hilo 
del alma, en previsión de que vengan las 
mal dadas y algún día el pueblo trate de 
averiguar si e£ las arcas episcopales y 
cu los conventos «está cada hijo con su 
padre y cada duro con su amoi. 

Y para que no ponga en el frontispcio 
del palacio episcopal las palabras de 
San Pablo; «el que no trabaje que re-
vientei 

* * 
El 8r. Guísasola es hombre listo. Lo 

prueba su brillantísima carrera. A sus se­
senta años ha alcanzado el puesto de ho­
nor que el glorioso César Borja logra­
ra á los veinte años, para colgar los ca­
pisayos y el capelo en Pamplona y me­
terse á torero. Como listo que es, ¿qué se 
propondrá con esta Instrucción Pastoral? 
El capelo!., ¡Oh, el capelo! Si; el Papa 

debe hacer cardenal al ilustre arsobispo 
que va resultando postergado. Sí; él y el 
P. Nozaleda resultan ofendidos. [Que se 
lo den! 

R. MAYOL 

I N D U L G E N C I A 
Dicen que en la madrugada del 26 del 

pasado trataron unos individuos de pe­
netrar en el taller de estampación de bi­
lletes del Banco de España, donde supo­
nían que los había terminados y en dis­
posición de circular. 

He procurado indignarme por la no­
ticia, y no lo he conseguido. El ocupar­
me constantemente de las captaciones 
piadosas, de los testamentos amañados y 
de los timos jesuíticos, han contribuido, 
sin duda, á que mire con mucha indul­
gencia á los ladrones que no pudieron 
consumar la suerte. 

Contradicción explicada 
El arzobispo de Valencia ha bendeci­

do la primera piedra del edificio que 
han de ocupar las Facultades de Cien 
cias y Medicina, escuelas ambas abso­
lutamente laicas, sin religión y sin Dios, 
donde se prescindirá del catecismo y de 
la Biblia y no habrá capellán que obli­
gue á los alumnos á rezar el rosario. 

Esto dice Cantador o, explicando esa 
contradicción de este modo: 

«El secreto de tan palmaria inconsecuencia 
está en que ni los jesuítas ni loa frailes explo­
tan las enseñanzas de las ciencias y Je la me­
dicina, como hacen granjeríi de la primaria, 

Las escuelas laicas estorban, no porque 
sean laicas, sino porque son escuelas; óiganlo 
mu;hos de los pobres maestros de las Con-
gretfaaonrs mañanas dul Magisterio: los que 
na han emigrado se han tenido que dedicar á 
otras ocupaciones, porque las Comunidades 
religiosas han arruinado sus colegios.» 

¡El dinero!, he ahí el único móvil de 
las acciones do la gentuza nea. 

Van contra las escuelas laicas, no por­
que se enseñe ó deje de ensenarse reli­
gión en ellas, sino para almacenar ni­
ños en las suyas; como van contra la 
prensa liberal, no por lo que propaga, 
sino por ver si logran vender (escaraba­
jos peloteros!, las porquerías que elabo­
ran en la suya. 

Explotan, al par que profanan la pa­
sión de Cristo, pava proporcionarso ale­
grías; su muerte, para vivir fastuosa­
mente; y su sangre, para chupar la ajena. 

La religión es para ellos un modus vi-
vendí, ó mejor dicho, un modus lipendi. 

Lección aprovechable 
Murió un niño en Manzanares el 12 del 

actual, sus padrea avisaron á la parro­
quia, y quedó convenido que se le ente­
rraría á las dos de la tarde del día si­
guiente. 

Llegó esta hora y los curas sin parecer, 
espero el acompañamiento hasta las cua­
tro, y nada. Por fin el padre se llegó á la 
iglesia, donde le dijeron que, con arre­
glo al pareado aquel tan conocido: 

Si quieren que el ciego cante, 
vaya la paga delante, 

allí, en la cusa ae Dios, para cumplir con 

su hijo la obra de misericordia que man­
da enterrar los muertos, era p¡ e JÍSO quo 
también abonase él por adelantado el 
importe. 

Indignado el padre por aquella exi­
gencia, indigna aunque frecuonte, resol­
vió en terral' al pedazo de sus entrañas 
en el cementerio civil. Y, con efecto, el 
día 14, con numeroso acompañamiento 
y al son de la música municipal, fué se­
pultada la criatura, pronunciándose bre­
ves y sentidos discursos, que enardecie­
ron los espíritus apocados ó indiferentes 
para luchar contra el clericalismo. 

Nota significativa. En cuanto los cuer~ 
«os de Manzanares vieron que les birla­
ban el cadáver, acudieron al alcalde para 
que lo impidiera, mas éste no les hizo 
caso; rasgo de energía digno de aplauso, 
aun cuando estuviese dentro de su deber. 

Entonces, y á fin fie impedirque se sen­
tase un precedente funesto para sus bol­
sillos, trabajaron cerca del padre para 
que desistiera, ofreciéndole gratis el en­
tierro; pero eí padre los despreció cual 
se merecían. 

¡Oh vosotros, españoles honrados que 
por seguir la corriente lleváis al cemen­
terio católico las personas queridas, ha­
ciendo á veces sacrificios grandes para 
abonar á los clérigos el entierro! 

Sacad del hecho referido la enseñanza 
debida, y llevad vuestros deudos al ce­
menterio civil. Así os ah.irraróts el dis­
gusto de ver que en esos momentos de 
pena y angustia, hay quien trata de ex­
plotaros, imitando al casero que exige el 
pago adelantado del cuarto, para quo 
pueda ocupar un hoyo miserable en la 
tierra el ser que habéis perdido. 

Y así también no sen tiréis subirá vues­
tras boi'as arcadas de asco, al pensar en 
Ja conducía de quienes trafican con vues­
tras tribulaciones y medran con vuestras 
desgracias, precisamente en los instantes 
que necesitáis consuelo, alientos, espe­
ranzas... 

• ^ ^ ^ « 1 1 I g l ^ H ^ ^ ^ ^ * ^ ^ ^ ^ l ^ ' H I I J g W ^ ^ ^ , n ^ ^ « % 

San Pedro y ludas 
disputándose la bolsa 

Mal año 1910 le espera á la Iglesia, y 
mal va á dirigir á el siglo xx la Vieja. 
A este paso, dentro de veinte años que­
dará muerta, sepultada y con un epitafio 
como ol del ladrón de marras: 

En este camino, j e t i 
yace un ladrón peregrino. 
¿Ladrón y puesto en camino? 
Guárdate de él, aunque muerto, 
Si dudas esto, que es cierto, 
mal al hurto te previenes; 
dirue, aunque & burla lo tienes: 
¿(ú no lo estás contemplando? 
Pues ahora te está robando 
el rato que te detienes. 

Un insigne jesuíta, brillo y prez de 
su orden, es procesado en Manila por 
flagrante delito de violación y estupro 
de una niña de doce años; tos tribunales 
franceses emplazan y condenan á los 
mismísimos cardenales y leen en au­
diencia pública las escandalosas carias 
íntimas entre Sor Mercedes y Made-
moiselle Bassot; y en Italia... ¡el propio 
Papa os demandado y citado á compare­
cer en una causa cuyos primeros deta­
lles, divulgados por la prensa, nos re­
cuerdan !a3 famosas escenas de Belve­
dere, en que el Papa envenenaba á BÚA 
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cardenales ricos para apoderarse de sus 
riquezas! 

Fio X, autor de la Encíclica Pascendi 
que ios modernistas llaman Toucleiuli 
gregis Dominí, cambiando el apacentar 
por derecho trasquilar, es eí acusado de 
aceptación ó capción ilegitima de la he­
rencia de cuatro millones dejados en su 
muerte por u¡i cardenal llamado Adami, 
reclámala por tres primos del difunto 
ante los Tribunales, en los cuales les re­
presenta el Sr. Seiaioie, actual ministro 
de Gracia Justicia. 

He aquí una escena digna de un capí­
tulo de la historia de los Brujas; 

<En la exposición del caso sometido á 
los Tribunales, se dice que monseñor 
Adami afirmaba haber recibido su fortu­
na directamente del cielo, por el inter­
medio del arcángel San Miguel, que al 
dársela le impuso como condición que 
cuando muriese nombrase heredero suyo 
al Papa. 

Pocos días antes de su muerte el car­
denal manifestó deseos de i r á su país, 
San Gro; pero en el camino se apoderó 
de él un profundo sueño y perdió toda 
noción de tiempo y espacio. 

Cuando se despertó se halló en sus 
habitaciones de su palacio de Roma; 
lodo sorprendido, llamó á los monjes y 
les dijo que cómo, habiéndose puesto en 
camino para San Gro, se hallaba otra 
vez on Roma. 

Los monjes le respondieron: 
— Monseñor, no estáis en Roma, sino 

en. Bolonia; hemos escogido una cámara 
parecida á la de vuestro palacio de Roma 
y hemos hecho traer los muebles para 
que t ido fuese igual, 

—¡Muy bien!—repuso el cárdena!, con­
vencido y engañado.—Que venga el car­
denal arzobispo de Bolonia. 

A los pocos instantes un presbítero 
disfrazado de cardonal penetraba en la 
alcoba do monseñor Adami. 

—¿Habéis hecho testamento?—pregun­
tó ol falso cardenal. 

—Sí—respondió monseñor Adami.— 
Se lo dejo todo á Su Santidad. 

—Pero, ¿os queda dinero todavía?— 
añadió el presbítero disfrazado. 

—'¿U tengo 500.000 liras, que confío á 
vues.lra eminencia para que se las remi­
ta al Papa.» 

El. jolgorio armado con este motivo 
por el descreído pueblo italiano es deli­
ciosísimo. El caso de sorprender al Va­
ticano con las manos en la masa, mere­
ce un repique general. 

Cuando murió León XHt, sus sobrinos 
amenazaron al Papa con divulgar cier­
tas graves chanchullos de la Santa Sede, 
si no se les daba la parte correspondien­
te del botín. Entonces se dio al público 
la noticia de haber desaparecido de 
ciertas arcas del Vaticano por obra y 
arte de un eminentísimo cardenal, cier­
tos milloncitos. Años antes habían di­
vulgado la desaparición de otros fondos 
¡jara cuyo resarcimiento se fundó la so­
caliña de las Misas do San Joaquín. Pero 
sobre todos estos latrocinios se echó tie­
rra encima, sin que ol publico pudiese 
admirar las artes y habilidad de esas 
oficinas celestiales. 

No esperemos conocer en toda su ex­
tensión el nuevo ehuncIiullo-Adami; de 
un día á otro se hará el silencio y nos 
quedaremos con esta ración: los primos 
habrán logrado dar la primarla y segui­
rán siendo fervientes defensores de la 
Santa Sede, á cuya virtud su primo Ada-

mi debía agradecerlos milloncitos atra 
pados en la Viña del Señor, con los cua 
lea los primitos y primitas podrán refo­
cilarse largamente. 

¿De dónde había sacado el Adami esos 
millones. Mis tejió de misterios. 

La Bolsa de Judas y el Dinero de San 
Podro son áreas cerradas á toda investi­
gación. De ollas no so sabe una palabra 
hasta que riñen entro si los mangonea-
dores y partícipes, que sólo balan cuan­
do se les quita el bocadillo, 

El Papa atrapando por medio de farsas 
la fortuna de uu cardenal loco ó enlo­
quecido, es uu ejemplo tan edificante 
como el del cardenal atrapando sus mi­
llones por medio de otras farsas, y como 
el de los primos procurando pescar una 
herencia lograda en el mercado de la 
Sangre de Cristo. 

Ya no juegan C ios dados la propie­
dad de la túnica i..s sayones, sino que 
tiran de ella los Jadas para llevarse 
cada cual el mayor guiñapo. 

¡Oh, la Morid eclesiástica! 

Un aplauso 
Se lo envío de todo corazón al director 

del Instituto de Málaga, por haber orde­
nado oficialmente que el claustro asista 
con togas á unas misas, denominadas del 
«Espíritu Santo», como las de los Con­
sejos de guerra, amonestando de oficio 
á los no concurrentes, para que en lo su­
cesivo cumplan mejor los deberes de su 
cargo. 

Ha hecho bien. No se hubiera atrevi­
do á tanto, de no haber advertido en los 
catedráticos á sus órdenes indiscutibles 
pruebas de clericalismo, hipocresía, co­
bardía y servilismo. 

LA CONFESIÓN 
El sacerdote; lio ahí nuestro enemigo. 

¿Por qué es la llaga de la sociedad mo­
derna, el fermento de discordia entre e! 
marido y la mujer, entre el padre y su 
hija? Porque el sacerdocio católico está 
fundado sobro una doble inmoralidad: el 
celibato y la confesión. 

Ese joven sacerdote que, según vos­
otros, cree que el mundo es aún ese mun­
do espantoso, que liega al confesonario 
con toda esa fea ciencia, poblada la ima­
ginación de casos monstruosos, lo colo­
cáis ¡imprudentes! frente á una niña que 
todavía no se ha separado de su madre, 
que no sabe nada, que no tiene nada que 
decir, y cuyo crimen mayor es haber 
aprendido nial su catecismo ó aprisiona­
do una mariposa. 

Jíe estremezco pensando en el interro­
gatorio á que va á someterla, en lo que 
va á enseñarle en su consciente brutali­
dad. Pero en vano se esfuerza en sus pre • 
guntas: la niña nada sabe, nada dice. La 
reprende y ella llora. Las lágrimas se se­
carán pronto, pero ella soñará muchas 
veces. 

Cuando pienso en torio lo que condene 
la palabra confesión, esa voz tan corta, 
ese gran poder, el más completo que 

exista en el mundo; cuando trato de ana­
lizar todo lo que hay on ella, me lleno de 
pavor. Se me imagina que desciendo poi 
la espiral infinita de una mina profunde 
y tenebrosa... Hace un rato tenia compa 
sión de eso sacerdote y ahora me inspir; 
miedo. 

Lo que ha visto, tenedlo bien presente 
no es la madera, el roblo oscuro del vio­
ló confesonario: es un hombre de carne 
y hueso. 

Y ese hombre sabe ahora acerca de 
esa mujer lo que el marido no ha sabido 
en los largos coloquios de las noches y 
de los días, lo que no sabe su propia ma 
tire que cree conocerla hasta en lo más 
íntimo, ella que tantas veces la tuvo, des­
nuda, sobre sus rodillas. 

Sabe ese hombre, y sabrá. No haya cui­
dado que llegue á olvidar. Si la confe­
sión está en buenas manos, mejor, por 
que será para siempre... Ella también 
ella sabe que existe un amo de su pensa­
miento íntimo. Jamás pasará delante de 
ese hombre sin ruborizarse, sin bajar \e 
mirada. 

El sacerdote domina el alma tan pron 
to posee la peligrosa prenda de los pri­
meros secretos y la dominará cada día 
más. 

He ahí un reparto entre los esposos, 
porque ahora tendrá dos, el alma parí1 

el uno, ol cuerpo para el otro. 

Cosa humillante esa de no obtenei 
nada de lo que fué vuestro, sino median 
te una autorización y por indulgencia 
do ser visto, seguido en la intimidad m:í; 
íntima por un testigo invisible que os di 
rige y os señala vuestra posición; de en­
contrar en la calle un hombre que cono­
ce mejor que vos vuestras debilidades 
más ocultas, que saluda humildemente 
vuelve la cara y sonríe... 

El confesor de una mujer joven puede 
ser definido así: el celoso del marido 
y su enemigo secreto. Si alguno hay que 
sea u/ia excepción (y quiero de buena fe 
creerlo), es un héroe, un tanto, un már­
tir, un nombre superior al hombre. 

Toda la tarea del confesor es aislar á 
esa mujer y lo hace en conciencia 

El celibato eclesiástico es una institu­
ción contra natura que forzosamente 
hace al sacerdote desgraciado, envidióse 
y malo. La confesión abre á ese hombre. 
que no tiene familia, la puerta de toda? 
las familias. Ella le entrega la madre, j 
por ésta pone la mano sobre los hijos 
SL no puede alcanzar al padro, lo aisla j 
lo reemplaza. 

Sin embargo, salidos del pueblo, vues­
tro camino, sacerdotes, sería marchar 
con el pueblo, poro la vanidad no os lo 
permite. En vuestra parroquia, ¿á quién 
visitáis? ¿A los grandes y los ricos. Si 
hay conflicto, á quién sostenéis? ¿A los 
desgraciados? ¡Jamás! 

MICITELET 
^ ^ • — ^ i ii .1' i' é ^ i M»I i» I r f i ^ l ^ ^ 

. El l É á t o soberano en España 
«¡Reinaré!* Ya reina; ahí está su dominio, 

señorío y soberanía. Sus riquezas cien vetfes 
superiores* á tas del monarca; su presupuestó 
veinte veces más crecido que el de la casi» 
Real; su ejército más compacto, nurraroso > 
temible que el del rey; sus privilegios auyierió-
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.res ú los dei aobe>ano; sus ordenanzas mas 
sagradas; sus personas más inuolabiss; su 
tuero más extenso. Domina ffn risparía, con 
señorío tertiiotial que j . m á s lograron ios 
S'ii ¡cipos; con serioiio (Je tributo contra el 
• ••Huí nada pueden pueblos y cor íes; con se­
ñorío de privilegio, fue a de la ley, supeiior á 
la ley; la ley nacional es argolla y daga pues­
ta en sus manos: ios ti ¡bucales, impotentes 
para deshace! se do ellos... 

Keina: ahí está su dominio. Tres guerras 
facciosas lia levantado contra el ejército na­
cional y contra el Ti ono constitucional predi» 
cando contra ellos t i asesinato, al regicidio, 
el incendio y el pill.',; ' llenando <ie devasta­
ción el territorio y du i dkM las a !mas; y no 
hablando po lido dc!M¡ un' esa trono por él mal­
dito y ese ejército por él traicio.ja-lo, enrosca­
se ahora e i sus cuellos con abrazo de mere­
triz, exhalando bálsamos narcóticos y embria­
gueces lúbricas, para convertir el Trono en 
escabel suyo y el Ejército en perro de presa 
que le defienda de la venganza (le sos victi­
mas. Ahí está enroscándose romo sierpe en el 
cuello de/ pueb o que DO pudo degolta. para 
adormecer/o, alet rgario y estrangularlo; ahí 
está la Judit impúdica y malvada que oculta 
en su seno de ramera el plan de la hiena... 

¡Keina ya! Ejerce señorío absoluto sobre lns 
mueí'tos por haber muerto. Ejerce señorío so­
bre 1 os recién nacidos para bautizarles, contra 
su conocimiento y á traición, declarando es 
atados á un pacto volun'ario, por el cual les 
declara sujetos á su esclavitud. Ahí está su 
seír orlo sobre el Amor, ej irciendo la alcalina-
tei/a, sometiendo á con-1letones la vida de la 
especie... ;1£1 vence, él reina, él impera! me­
diante el auxilio de los cuadrilleros partícipes 
de su corso; me liante el complot de los inmo­
rales, de los ambiciosos, de los usure'os, de 
los acaparadores, de tos traidores a! honor, á 
la patria, á ja familia y á la humantdan; su 
ejército activo regular formado por los rene­
gados de la familia y del tr ib ajo, por los pro­
fesionales de la esterilidad y de la holganza. 
por los sodomit s. i n ce -t nos os, libertinos, cap­
tadores ríe fortunas, burladores de las leyes, 
charlatanes de la moral escarnecida... 

¡Ahí esta reinando con imperio de Nerón fu­
rioso!... 

Ahí está, en todaí partes, ora disimulado 
corno pajecillo de Nuncio, ora procaz como 
cuva trabuquero. siendo en todas partes el 
mismo. 

El hecho de Bilbao. Un párroco, agente del 
Anticristo, allana una morada, hace rodar 
por el suelo las mujeres que interceptan su 
paso, penetra habitaciones, abre alcobas, y se 
presenta allá, negro como el Aniic.isio, so­
berbio como el Anticristo, tirano como el Au-
ticrísto, rabioso y furioso como el Anücrt"r.to, 
á hacer efectivo su señorío sobre un moribun­
do (1); á reclamar la propia ¡ad sobre la muer­
ta. Coa más ferocidad no disputarían ei cadá­
ver de la víctima el chacal y e! buitre famé­
licos, atrepellando leyes, peVsonas y cosa-. Y 
el cadáver iá la hora en que escribo) está ex -
punsto á la profanación pública insepulto y 
exhibido al escarnio de la humanidad por un 
veto del A n tí cristo que suspende las funciones 
de la moral humana y de la ley cristiana de 
«enterrar IOB muerlosn. El. dueño del cemen­
terio católico y del cementerio civil: dueño de 
la sepultura donde yacen ios muertos, del le­
cho conyugal donde palpitan los vivos, de la 
cuna don ie nacen los que llegan; del amor ca­
mino de los que han de venir... ¡soberano uni­
versal de la vida y de la muerte; del cuerpo y 
del alma, de la tierra y del Inüerno... ¡Rei­
na... reina! 

El allanador de moradas, el atropellador de 
persona", el salteador de alcobas ¡no está en 
la cárcel! Le ampara el Am¡cristo, inviolable 
él y que hace inviolables Jos suyos. Como 

j>)' La conducta de1 Párroco es herética. Es doc­
trina teo ógiej que los py&ept>>a aelevd-tivQit ceden 
a lo vr*ee|>tOs natura.es. Por rr Cc( to natura 
la mujer debe obediencia ai marido; esta oheuien-
cia a escasa de cumplir o preceptos je a Iglesia. 
La enf rm ¡ de Bilbao estab i, • ues, exenta de cecer 
de- corrí.'^dr; v eh b i previ mente absue ta, bastan -
¿oír la inl neón. Es doctrina oficial de ia teo ogia 

I ̂ rr co, ai ignorarla. ÍC hace inhás-i ; y 
al a -¿ : ¡i y contravenir ¡i s-. luce hereje escaadalo-
HO. Mil riesen loa WibunareG e4vi.es por dond« ahor­
carte 

Custo oouiaiiiuii la cruz } comunica la vio-
1 itiiidad, asi el ADlicristo comunica sus privi­
legios. 

S'a está dicho: la secta, que hace privile­
gio y monopolio de la enseñanza de mentiras*. 
que exige el amparo legal para hacer pasar 
por murales sus inmoralidades; qua declara 
inviolables fiara la autoridad ios cnmeiii-Sde 
sus afilia'los; que hace profesión de renegar 
del trabajo y de vivir déla usu< pación 'le la 
propiedad; que viste de callases sus poutüices 
llamándoles vicarios de Cn»to; que convierte 
en negocio el trafico conyugal, el ad vauiutiea-
lo du los hijos y él dolo.- de la muerte; que de­
cíala iniciados y ligados a su inania los recién 
nacidos, que vende el perdón de Dios y la ali­
so.ncion del diablo: que desposee a los pobres, 
á los herederos y a los incapacitadi's; que de­
grada el matrimonio y pi opone como virtud 
ei ignominioso celibato; que barniza á eu* kt-
I'ÍIX para exigirles cariño de madre en lauto 
que ella les explota, escomulga, t o l u r a , 
mata, quema, avenía sus ceuizas y blasfema 
sus nombres como fiera la más feroz de lo las 
las liaras; esa saeta soberbia como Satanás, 
t ianica corno Nerón, hipócrita como ¡VJaquia-
v e o . r a p a z como sindicato judio; esa secta, 
depredadora de pueblos, a n c nde.lora de gue­
rras, ora regici ia, ora servil, oía anarquista, 
y siempre hipócrita, siempre procaz, siempre 
incorregible; esa Secta no <s -e Ln-lo, sino 
del Anticristo. Así hablo de ella San .leíonimo; 
asi hallo de ella íjavoiiarola; así hablan de 
ella cuatrocientos mi Iones de cris i ¡anos; asi 
hablan de la Iglesia de liorna, su Madre la de 
Jefusalén y sus hermanas la de Alejandría y 
Ciuisianinojila. 

¡El Antícusto reina en España! 
tíeina, robando foi tunas como la de Rastra-

ña; secuestrando doncellas como la señorita 
Ubao, violando niñas como Victoria Uebaco, 
engullendo fon-Ios como los de la Madre de 
Agreda, aterroi izando puebk'S como Catalu­
ña, predican lo muerte y exte minio como los 
dejtiarcelona'huílamió á las Ant/Ua» sus li­
mosnas; á los pobres la beneficencia; a] Esta­
do con la falsedad de cuentas diocesanas; 
sobornando políticos, cohibiendo tribunales, 
llenando de mutilados la sociedad™ ¡tal Anti­
cristo, con toda »u corle de estragos, de crí­
menes, de falacias, de hipocresías! 

Utí DOCTOll MODERNISTA 

THE B1GHT MAM 
I I THE EiGEHT PLACE » 

Dicen en Roma, para darse tono 
los que pasan por férvidos cristianos 
que un guardador de puercos llegóá Papa. 
Ninguno, á la verdad, mas indicado. ;ado. 

CuSULLA 

(ti El hombre mejor escogido para dijempeñar 
determinado c .r¿o. 

Entierro sin curas 
A las cuatro de la tarde del 20 del pa­

sado se verificó en Tobarra el enlierro 
de la niña í'almira, hija dol exconcpjal 
republicano D. José M.a Lorente Fer­
nández. 

El acto, aun siendo el primero realiza­
do un aquel pueblo, tuvo gran impor­
tancia, púas concurrieron centenares de 
amigos y correligionarios del padre. 

AI partir la comitiva, se recibió urden 
del alcalde de que ao se sacara el cada 
ver de la casa, y que fuese al Ayunta­
miento D. Asensio López, que había pe­
dido el permiso. 

Personado inmediatamente, halió al 
alcalde en la sala de sesionas acompaña­
do del cura y su teniente, quiénes alega­
ban derechos sobre el cadáver, por esiar 
bautizado. El Sr. López hizo las observa-
Otones pertiüMites al caso, y el alcalde 

ordenó so pusiera inmediatamente en 
marcha la comí i¡ va. 

Con gran solemnidad y acompañados 
de la banda de música, "llegaron al ce­
menterio civil, encontrándose en él al 
sacris, que entregó al sepulturero una 
orden del cura para que no se sepultase 
al cadáver. El sepit'lurero, con gian 
enr-rgfa rechazó la orden, manifestando 
que allí nada tenía que ver el cura, pues­
to que se trataba de un acto civil. 

En esto un alguacil présenla otra or­
den de] alcalde paraqtie so enterrara en 
el católico, no por el derecho que alega­
ban los curas, si no por el estado en que 
se hallaba el civil, que es propiamente 
una cuadra, 

Cumplióse al fin la orden del alcalde, 
con ia protesta de algunos, pero quedó 
se» lado el hecho de que tos curas no ha­
cen falia en Jos entierros. 

Y algo es algo. 

IDEA EXCELENTE 

En el mitin de marranos clericales ce­
lebrado últimamente nn Barcelona, un 
orador de la piara gruñó entre grandes 
aplausos, que se quemasen las escuelas 
laicas. 

Sentiría que no lo hiciesen, para dejar 
de una vez vigente el procedimiento. 

Y consagrado. 

Crisis ttfea universitaria en Espala 
Hace cosa de un año se inauguró en Madrid 

la Universidad francesa. jLa ciencia franeesaL 
Tienen razón: la Iíeal t ámara ha de i r á bus­

car ai extrai jaro ciertos médicos. La facultad 
médica espano a aplaude y reconoce con el 
respetuoso silencio esta necesi lad, que revela 
su insuficiencia. Cuando \Janila era española 
se creo una Universidad i-on liada a los Uomi-
nieos; ¡la Universidad de la Inquisición, donde 
se enseña á tostar á los hombres! El Estado 
es añol reconoció la insuficiencia de la ense-
ñanna universitatia autorizando la Universi­
dad Houiitiuia da Utusto. en donde se enseña 
que las leyes nacionales legalistas son implas, 
facinerosas y maldi'as. El tís-corial. maravilla 
del arte español, fué entregado á los Aguar­
nos para co'efdo de'segunda ensenaaza, coa 
freían tación de la corona y escudo reales. ¡La 
morada de los reyes, morada de FraiJes! 

La casa de Pedro de Atares, ¡a de Gandía, 
la de Pastrana... ¡colegios y noviciados jesuí­
tas! ¡Veinte mil frailes y monjas dedicados á 
la enseñanza! ¡En su mayorlaexti anjeros, en­
senando á los españoles!... Los pronombres, 
l is magnate*, el propio Maura, llevando srus 
h'josá colegios y universidades extranjeros. 

España costeando un Colegio t-apuñol BU Ro­
ma... lil Ouervatorio de Tot-tosa, en compe­
tencia con el nacional ¡jesuíta! Los alumnos 
denuBSiros Institutos y ÍJniveis¡dades...aiian-
donado», indiscip.¡nados, más solícitos de bus­
car la recomendación que de frecuentar las 
aulas... Los profesores... ¡hay que oir las gen­
tes üe su clase!.. ¡Loque dicen de las oposicio­
nes, del favoritismo, de la provisión!... 

Ya van eBca^eando aún los aspirantes al pro­
fesorado. Di ríase que la clase ha caído en el 
desprestigio y desconsi leración popular. No 
hay para menos: cuando un Coloma y un Me­
lla llegan á académicos, dejando dtsbanca'ios 
á Unaniuno, Udon de Uueu y otros metitísi-
nios. eso debe suceder. El prnfesorudo univer­
sitario cae envuelto en la difamación que ha 
padecido del frailismo y de la moda frailuna 
predominante en las c ases elevadas. Un tore­
ro ej^ive más inOuencia, adquiere mas prepon­
derancia en el mundo elegante que un inven­
tor, que un decano de estudios. 
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Cajal, Sirnario, üán rlittz Grafía, Cardenal, 
Forran, Saiillas y otros cien ilustres en el 
mundo, son |rtis¡)i'es!QS en su calor tínico es-
paño! á cualquiera torero de cartel, á cual­
quiera fraile estrepitoso, á cualquieracaitiaor 
de boleros. 

La enseñanza de la teología, una simple 
asign tura histórico, posee en España sesenta 
grandes seminario»; «u muchas provincias ca­
recen de e .iticio propio los Institutos. Las lis-
i'Utl-is Normales abandonadas.¿Las municipa­
les?.. Sus mejores salones de ciase s n peores 
que las tiode^as de cualquiera colegio de frai-
W-. 

Y el cuerpo universitario tqué píeosat ¿Qué 
hacer 

Veámoslo. 
Los Dominicos han anunciarlo una revista 

cientlflca suya. Eo ' r e sus colaboradores asi­
duos, aparecen catorce catedrático* de um-
reriidade» españolas, de los cuales ciwo per­
tenecen á la Vnwerxidad Centrol. Al lado de 
ellos üguran el Director del Archivo Himen­
eo Nacional, el Director del Ql/sematorio Ai-
tronómico y el Director de la Real Academia 
F.ip'iñvla. Todos estos señores aceptan como 
bnuor público el pa< el de acólitos de losjtío-
minicos. h jos de l'O' quemada y menmijeros 
del exterminio inquisitorial; silos, con estu 
acto jjúulieo, suscriben las sentencias da la 
laqtiÑHcioa, las infamias >le la inquisición ¡¡en 
nombre dé la ciencia oficial española .del ei-
glo xxll 

Un catedrático de ciencias exactas qne a fir­
ma «como taU la realidad hisiou'ca del géne­
sis, la aparición de la fauna terráquea antes 
de existir el sol, fas contradicciones sobre la 
Unidad de la especie, las veluidades del Señor 
que se pasea por el haraíso y lanza de él al 
hombre llevado por la envidia, para que no se 
ha^a inmortal «como él», las encarnaciones 
divinas en figuras monstruosas, la parada del 
sol, la coeccijn íoolójp.ea deJ arca de No?... 

Un p ofesor de Geometría que en la cubica­
ción de tus aguas del lliluvlo no ha halbido 
nada de particular, ni ha hallado pequeña el 
arca Noetnitana para luda») a* espeetns... U« 
director de Obset'vjitnrio que no ve nada ríe 
particular en la columna < e humo y de fuego 
que dirige los ejércitos, nada en la tentfa cos­
mológica bíblica, nada en el Juicio Fina1, nada 
en la Es reda de ISelén... Una autoridad h sto-
rica o/icial que no ha visto la judaización del 
cristianismo primero, y luego su payan zación 
y luej¡¡ola falsificación*histórica, ni el ariiü io 
del canon bíblico... ¡señores, hay que aga­
rrarse!... 

i Y los profesores de Derecho" No han ad­
venido la inmoralidad, iniquidad, brutalidad 
é inhumanidad del Derecho canónico, ni la 
rapa.-idad clerical, ni la a iminalídad del celi­
bato ni la insociabilidad del tnonusticismo— 
íQió han visto, pues, e-os°^ñores? ¿Qué han 
estudiado? iQue han ap elidido! 

Callémonos... y apuntemos sólo estos he­
chos: 

tCatorce catedráticos ululares de las Uni­
versidades españolas. certifican públicamente 
la verdad de la doctrina de Ion Dominicos y 
van del brazo de No/, ilela. de Torras y de 
Maura Oelabert, honrando la procesión cienlí-
ftc-i de los (railes i'OiriinicOS.» 

Soy de parecer Que el Ayuntamiento de Ma­
drid solicite del gobierno permiso para quitar 
del centro de la Plaza Mayor el monumento 
del rey, y construya una" serie de cátedras 
par í tan il'K .os maestros, *"n lorma do eadal-
íos;, desig.ia ido'esu >mo uniforme privilegiado 
el c.i|nicuou de [aSanta He mauu»d, con el 
clásico rotulo de la Orieu «Doirmii Cines.» 

>i los Domuiii-o-i podian Etég ir ¡i más, ni la 
Universidad española podía llegará menos, si 
esto no «a el pn c pío de la li.m-Arrota Utii-
versitarii. venga Cisneíoa á verlo, 

¿lis a»i como vamos á regenerar la mentali­
dad española? 

ilis ese e camino para competir con la Sor-
bona, Oxford, LUja, Lausana, ó siquiera con 
Praga y lielonl.il 

¡Si resucitase Cisneros! 

EL MAYOL 
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MFVTTR KS EXrTLTCCETÍSE. 

l'AKA üljJí QUEBR LOS H I M S 
LA GENTE DE IGLESIA 

LA TEORÍA 1 LA PliÁCTICA 

El obispo de Barcelona ha bendecido 
solemnemente las nuevas escuelas sale-
sianas, levantadas, al decir de la prensa 
amiga, «con su concurso pecuniario» so­
bre las que fueron arrasadas por las tur­
bas. En su discurso dijo el señor prelado: 

«Nosotros, que formamos parte de esta 
Iglesia que se llama docente; nosotros, 
que hemos recibido de Cristo la misión 
«le enseñar & las gentes y difundir el 
Evangelio por todo el mundo, consido-
ramos un deber sostener esos Colegios. 
Son para los niños, y como hijos d$ la 
Iglesia tenemos el derecho hvUs<:ulible de 
firmarlos, y por esta rasen los ¡macamos. 
querenuit tenerlos d nuestro Jado, siguien­
do el ejemplo del Divino Maestro, y ven­
deríamos hasla la última alhajn de nues­
tras iglesias para que nunca falte la en­
señanza en las Escuelas cristianas.» 

¿Los niños «hijos de la Iglesia»? ¿En 
dónde, cuándo y cómo los habrá conce­
bido y parido esa señora? ¿Y para qué 
los quet ra? Hijos de la Iglesia eran Fran­
cisco Ferrer y Clemente García, recién 
fusilados en Montjuich con singular al­
borozo de la Madre. 

De cómo forma ¿os hijos ajenos que 
caen en sus manos esa señora Iglesia, 
nos lo dicen Artal, Salas, Ferrer, Cle­
mente Gircía y demás bautizados al na­
cer y maldecidos al morir. 

Ya sabemos para quéquieren, para qué 
buscan y para qué piocuran retener á su 
latió los obispos á los hijos ajenos captu­
rados por la Iglesia: para hacerlos fusila-
bles y fusiladores. 

Los jesuítas á lo Murray y los frailes á 
lo Limpínsel, los quieren... para lo otro, 
no ya á su lado, sino algo más. 

De los formados para fusilar y de los 
formados para ser fusilados, saca el se­
ñor Laguarda sus alhajas (¡como su Divi­
no Maestro: con pendientes, collares, sor­
tijas y brazaletes!), que guarda en sus ri­
cos esluches, y el dinero para levantar 
escuelas donde reclular hoy los fusilan-
dos y fu'dadores de mañana. 

Así evangelizan las gentes en Barcelo­
na los «doctores y misioneros" del «Di­
vino Maestro». Y Murray y Limpinsel 
ios evangelizan de otro modo, con otro 
sisleraa de fusilamiento. 

ADVERTENCIA 
Un periódico semanal no puede, sin 

hacerse insopoitable para sus lectores, 
dar cuenta de los hechos relacionados 
con la vida interior dd partido en cada 
localidad. 

Por esto se me dispensará que yo no 
dé cuenta en EL MOTÍN de la constitución 
de Comités, Juntas, Casinos, entrada y 
salida de republicanos de importancia, 
mitins, veladas, banquetes, etc. Llenaría 
el número con la referencia de estos su­
cesos. 
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Tampoco les extrañará que no me ocu­
pe de las reuniones que se celebren para 
acordar candidaturas, los discursos que 
se pronuncien, las querellas y antagonis­
mos que se susciten. Apaite de que tal 
fué siempre mi costumbre, esto debe ser 
tratado por l< s periódicos de la población 
ó la provincia, por interesar casi exclusi­
vamente á los correligionarios de ellas. 

Y hago esta advertencia, para ahorrar­
les á mis correligionarios la molestia de 
dirigirse á mí con tales fines. 

Para todo lo demás me t.enen á sus 
órdenes. 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

•€*/ fermento en los conventos. 

VI 

L A REACCIÓN C H I L L A . — N I MENTIRAS NI 

M ' K N C I O N E B . — L O S DOMINICOS TAMBIÉN 

AZOTAN, ENCARCELAN Y PISOTEAN.—LA 
DISCIPLINA C I R C U L A R . — L O S MTRCEDA-
RIOS TIFCSEN AZOTES, C Í R C E L E S , GRILLOS 
Y AYUNOS I PAN Y A G U A . — L O S JERÓNI­
MOS Y SUS PALIZAS CON V A R A S . — C A N ­
TANDO Y A Z O T A N D O . — E L FRAILE BURLA 
E L CÓDIGO P E N A L DE LAS NACIONES. 

Con la exposic ión d e las p r i m e r a s re ­
g las re l ig iosas , d o n d e se e s t ab l ecen y 
d e t e r m i n a n a l g u n o s d e los m a l o s t r a tos 
y t o r m e n t o s á q u e pueden ser somet idos 
los frai les y monjas , ha co inc id ido el 
c l a m o r e o d e las r a n a s q u e infes tan los 
c h a r c o s de la reacc ión . 

No son, pues , loa t o r m e n t o s en los 
conven tos mentiras, c o m o dice un sapi ­
llo infecto; yo m e l imi to á c o p i a r lo q u e 
e sc r ib i e ron venerab les , s a p i e n t í s i m o s y 
vi r tuosos va rones , m u c h o s d e los cua les 
f s t án en ios a l t a res . Aquí n o hay n a d a 
inventado, y en esto es t r iba su mér i to . 
p o r q u e lo q u e es h i s tór ico y se r e p r o d u ­
ce al p i e d e la le t ra no neces i ta para 
n a d a de los r e c u r s o s d e la i m a g i n a c i ó n . 

Los tex tos q u e yo ci to es tán t o m a d o s 
f ielmente de l i b r o s q u e andan en m a u o s 
d e todas las C o m u n i d a d e s r e l ig iosas y 
q u e están al a lcance d e los e r u d i t o s en 
las b ib l i o t eca s . L a s t r a d u c c i o n e s son 
exactas , y r e to á todos los frailes y cléri-
gos^de i m u n d o á q u e m e d e m u e s t r e n 
que yo a d u l t e r o , desf iguro ó e n m i e n d o 
las ci tas. ¿Que los tex tos son ap las tan tes . 
conv incen t e s y no t ienen vuelta d e hoja? 
Pues al que le due la que m e lo euen te á 
mí y q u e les p ida cuen tas á los r e v e r e n ­
dos p r io res , p rov inc ia les y san tos funda­
d o r e s que escr ib ie ron ta les a t roc idades , 
á los p a p a s q u e las a p r o b a r o n y á los 
G o b i e r n o s que las to l e ran . 

A las O r d e n e s r e l ig iosas e x a m i n a d a s 
en el a r t i cu lo a n t e r i o r d e b e m o s añadi r : 

ORDEN D E PREDICADORES 

F u n d a d a p o r Santo D o m i n g o de Gnz 
man , vulgo domin icos . 

Constitución de Ja Orden de Predicadores. 

Venecia, 1509. Es tán esc r i t a s en la t ín . 

Beqla de San Agustín y Constituciones de 
Ja Orden de Predicadores para uso de ¡OÍ 
frailes legos. 

Yal lado l id , po r Zapata , 1787, con g lo . 
sas . A u n q u e es t í r edac t ada p a r a los ner-

http://lielonl.il


Páírinn 14 T » aj-trc \TV?. T'S TA VTPTrr» T>F TOS X ' F T O q . 

fifí 

manos legos, su Código penal os el mis­
mo que para los religiosos de coro y se 
halla consignado desde el capítulo XIX 
ai XXI inclusive. Citaré sólo lo más im­
portante: 

Capítulo XIX. De las culpas más graves. 
• Las penas por estas culpas son: Cárcel, 
disciplina, postraciones ante el coro ó 
refectorio para que la comunidad pase 
por encima y secuestro del culpable sin 
que nadie le hable ó comunique. Al reo 
de ciertos delitos deshonestos cárcel per­
petua, de la que sólo puede librarle el 
general; pero ha de pasar antes veinte 
años en la prisión.» 

Capítulo XX. «Los escandalosos encar­
célense y mortifiqúense con ayunos y 
abstinencias,» 

Esta palabra mortifiqúense es muy elás­
tica. A un frailo se le podía mortificar de 
muchos y diversos modos, y tanta podía 
ser la mortificación que el infeliz fuera 
á contarlo al otro mundo. La palabra 
mortificar en el argotjvildico-monástico 
significa atormentar; tengase e s t o en 
cuenta. 

Capitulo XXI. Trata de los apóstatas ó 
sea de los que han dejado el hábito ó el 
convento sin permiso. 

«Si vuelve el apóstata, entre en capítu­
lo desnudo hasta la cintura con dos dis­
ciplinas; póstrese, diga su culpa y sujéte­
se á la pena de culpa gravísima por el 
tiempo que gustase al prelado, y en eso 
tiempo se presentará una ver. por semana 
en capitulo para recibir la disciplitia cir­
cular.* 

Consistía esta disciplina circular en 
una paliza administrada con la caridad 
y blandura que ea de suponer por todos 
los frailes del convento, que, cuanto más 
fanáticos, enemigos personales ó rivales 
del desdichado fueran, atizarían m á s 
fuerte y oon más encono. 

La orden religiosa que estaba al frente 
de la Inquisición y trataba á la Humani­
dad con el hierro, el tormento y el fuego 
no podía brillar por su blandura y sua­
vidad. En sus leyes existen otras penali­
dades quo no cito para no hacer estos 
artículos interminables. 

ORDEN DE LOS MERCEDARIOS 
DESCALZOS 

Constituciones de la Sagrada y Real Orden 
de Padres Descalzos de Nuestra Señora 
de la Merced. 

Sevilla, año 1685. Están escritas en 
latín. 

No es de las más crueles esta Orden. Su 
Código Penal abraza desde el capítu­
lo XXVII hasta el XXXV inclusive. 

Citaré sólo el capítulo XXIX. De la cul­
pa grave. 

«Sea azotado el culpable cuanto le plas-
caalpretado (¡siempre el capricho del su­
perior por ley!), y por dos meses coma 
en el suelo todos los viernes. Por el pe­
cado carnal sea puesto en la cárcel du­
rante un aiío eo» grillos en los pies y ayu­
no á pan y agua todos los viernes.» 

A posar de la suavidad de la Orden 
mercedaria, fíjese el lector que no faltan 
los aeotes, la cárcel, los orillos, los ayunos 
ápan y agita y demás caricias monásticas. 

ORDEN DE SAN JERÓNIMO 
Constituciones y Extravagancias de la Or­

den del gloriono doctor N. P. San Jeró­
nimo. 

Impresas en Madrid, Imprenta Real, 
ano de 1613. Están en castellano anti­
cuado, 

Constitución XXVILL. De las tulpas gra­
ves. «Séale dada (al frailo) una disciplina 
capitular (vulgo paliza) por toda la co­
munidad ó ayuno un dia á pan y agua.» 

Constitución XXIX. lis las culpas más 
graves. «La penitencia que se sigue, por 
tantos días como pareciere al prior. Despo­
jado {el fraile reo) de la túnica ó desnu­
do del brazo ó de la espalda, sea fertdo 
con vergas por mano del prior en el ca­
pítulo, con el psalmo que al prior plu-
giere, 6 sea dicho por los frailes á dos 
coros.» 

Conviene notar aquí que se confería 
al prior como una honra la misión del 
verdugo de herir con varas ¡as carnes de 
un pobre fraile, y eso tantos días como á 
él le diera la gana. Si era un tio de mala 
ontrañi ¡cómo se desbravaría dando pa­
lizas ádiariol 

El salmo que se había de cantar duran­
te aquella pa'iza, y que no se determina 
cuál es, dejándolo al arbitrio del supe­
rior, es también otra crueldad. 

Hay salmos muy cortos; pero los hay 
larguísimos, como el 118, que tiene 176 
versículos, y que para recitarse se nece­
sitan (res cuartos de hora. 

Y luego, mientras á un infeliz le están 
haciendo añicos las espaldas, mezclan la 
oración y los cánticos con este horrible 
suplicio. ¿Puede darse más sacrilega hi­
pocresía? 

«Además comer en el suelo y postra­
ción (ó-sea pisoteo por toda ia comuni­
dad).» «E non se haga desto delante de 
seglares.» 

Es natural, para que no se enteren de 
estas infamias, y, además, porque no ha-
Lría seglar que las presoneiara que no la 
emprendiese á estacazos contra aquellos 
verdugos que cantan mientras muelen á 
palos í un hermano suyo. 

Extravagante primera: «ítem, ordena­
mos que los frailes que cometieren al­
gún crimen por el cual el derecho civil 
dé muerte corporal, sean condenados á 
cárcel líerpetiia.* Es decir, porque sí, elu­
den á los criminales de pagar el tributo 
á la ley hollada, y aplican ellos por cuen­
ta propia la pena"que les parece, creando 
un estado de excepción dentro de ia ley 
coman porque así lo decretan unos seño­
res sin más título que ser frailes. 

—¡L'ero esto no podría hacerse ahora 
en modo alguno! — dirá alguien. ¿Noí 
Pues lean lo quo hicieron los hermanos 
de la Doctrina cuando el hermano Fia-
minio violó y asesinó aun alumno, y ve­
rán el ahinco que pone toda Asociación 
religiosa en que los reos de delitos civi­
les escapen á los tribunales y burlen el 
Código Penal de las naciónes'que les dan 
acogida. 

Tengan en cuenta los lectores que es­
tas penas se aplican lo mismo á los frai­
les que á las monjas de las órdenes res­
pectivas; de modo que lo que se dice de 
los dominicos ó benedictinos es aplica­
ble á las dominicas y benedictinas. Las 
penas son iguales para todos. 

Continuaremos. 
FRAY GEKUNDIO 

'I' •• • • • ' M T I ' I I B *^iyi*wi-n-r-p%yvjiH»«w'u~uirtfu 

Memorias de un Rector k SeÉirio 
€$cite!as laicas y seminarios 

• ¡ f'olire lilho m e u , perdido 
p$ra ¡icmpre!» 

La M u r e del Seminari.it i. 

Francisco Bigliazzi ha dejado el cargo 
de prefecto de Seminario y ha huido del 

clero romano, horrorizado de verse en 
su compañía. Para justificar su huida lla­
mada «apostasíaw por los malvados ex­
plotadores del lenguaje, ha comenzado á 
publicar sus «Memorias de prefecto." En 
una de ellas explica un hecho digno de 
pasar á conocimiento del público espa­
ñol para poder apreciar las mañas ecle­
siásticas. 

Erase un jovencito llevado por sus pa­
dres al Seminario diocesano, en donde 
fué corrompido por uno d¿ los catedrá­
ticos. Llegadas las vacantes el niño vol­
vió á su casa. No tardó la madre en no­
tar las alteraciones de la salud y modo de 
ser de su hijo. Llamado el médico y re­
gistrada lacriatuia, el facultativo declaró 
el destrozo hecho en el cuerpo del pa­
ciente por un malvado corruptor. 

—¡Pobre hijo mío, perdido para siem­
pre!—gritó la madie, deshecha en llanto. 

Acudieron al obispo. Este, para evitar 
el escándalo inminente, consoló á la ma­
dre tomando por su cuenta la educación 
del muchacho, que fué sacado de la Dió­
cesis y enviado á Roma como alumno de 
uno de sus colegios. 

Al poco tiempo de hallarse en el nue­
vo destino, el muchacho dio indicios de 
locura y fué encerrado como loco en uno 
de los más famosos manicomios de la 
Tcscana, en donde se halla si no ha 
muerto. 

Este relato evidencia el modo de su­
primir un alumno comprometedor des­
pués de haberlo corrompido, el «uso es-
pecialtsimo» de esos célebres colegios ro­
manos extranjeros, á donde los obispos 
del mundo envían los alumnos predilec­
tos de sus seminarios, y el ser un prefec­
to el que da fe pública de este caso. 

Pero la conclusión del P. Bigliazzi es 
más grave. Presenta este hecho no como 
caso único ó aislado, sino como corrien­
te y nada excepcional, terminando el cua­
dro con esta exclamación: «Ahí están las 
proezas de los falsos ministros de Dios 
que se dedican á la educación de la j u ­
ventud." 

¿Qué dirán de Ja Moral ríe la esctte'a 
neutra los obispos españoles? ¿Será pre­
ciso que entremos á saco en los semin?.-
nos y colegios de España para examinar 
la altura de la moral práctica? ¿Quieren 
esto?... ¡También en España hay «prefec­
tos» horrorizados y dispuestos á revelar 
los secretos clericales! ¡No todas ¡as víc­
timas eslán en los manicomios! ¡No todas 
tienen miedo al impúdico pudor de velar 
con el silencio de las palabras la impudi­
cia de la realidad. 

Sigan atacando á las esuelas laicas en 
nombre de la moral, en tanto que esta­
mos ordenando los capítulos de la moral 
de las escuelas católicas. 

Desde la de la señorita Bassot y Sor 
Mercedes, hasta los locos de la Toscana. 
I _ I I I I _ m u í i i j r n _i i miin~i ¡ y 11' i III»IJH~» j i • Mii' 

El párroco de Masanasa (Valencia) no 
quiso que dijera misa en su templo un 
sacerdote pobre y viejecito. 

El pueblo está indignado. ¿Por qué? 
Cosas asi vemos todos los días. 

El cura es... un cura para el cura. 
I' > J P J ~ l l ^ ~ B Jl|j l»l|^"-|pi^|"n- | l j ' t f l>~MB^»«~l . 
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S E C C I Ó N 
f i M E N l í 

J3 
Invenciones burdas 

Milagro atribuido á Vicente Ferrer an­
tes de ser santo, que le da la puntilla á to­
dos los milagros de que se tiene noticia, 
desde el viaje al cielo con zapatos y todo 
del profeta Elias, hasta la aparición de 
la Virgen de Lourdes. 

Pues, como decíamos, estaba Vicente 
en Barcelona, de paso para Vich, donde 
le llamaba con urgencia un fabricante de 
salchichones para abordar la peliaguda 
cuestión de si la comunidad de Santo 
Domingo, de Valencia, quería la pimien­
ta en grano ó molida, cuando por reve-
la< ion de María Santísima de quien, como 
es sabido, era muy devoto, llegó á sus 
noticias que un carnicero de la Boquería 
despacl a" a en vez de cordero carne de 
niños. Figúrese el lector la impresión que 
produciría en el ánimo de Vicente la es­
peluznante revendón. 

A cualquiera que no fuese para santo 
se le hubiera ccuirido dar parte á las au-
toudides, que sin duda enviarían al patí­
bulo al feroz criminal. Vicente opinó de 
otra manirá, y se fué derecho como un 
cirio á la tabla del carnicero, don de es­
taban alineados los bisteques, las chu­
letas, los ríñones y los solomillos de una 
porción de hijos de familia de tierna 
edad. . 

En cuanto se encontró Vicente junto 
á la mesa, llena de carne humana, echó 
sobre ella la bendición y salieron los 
muchachos escapados, dirigiéndose ve­
loces los unos á sus casas y 4 las escue­
las los oíros. 

Este estupendo prodigio, que algún 
impío pondrá en tela de juicio, me re­
cuerda una conversación que sorprendí 
en el café de la Loba en Málaga, entre 
un yanqui, corredor de mantecas y tasajo, 
y un sevillano, chalán y esquilador de 
oficio. 

—En Chicago—decía el yanqui pon­
derando los progresos de la industria 
americana,—tenemos una máquina para 
hacer embutidos que es una maravilla. 
Figúrese usted que entra en la máquina 
por un lado un ceido vivo y sale por el 
otro convertido en manteca, morci las, 
butifarra, longaniza, chorizos ó embu­
chados, á gusto del operador. 

—Eso no es ná—leplicó el andaluz— 
comparao con otra máquina que para eso 
mismo ha inventao un herrero de mi 
pueblo, de Mairena, primo mío por más 
señas y que vive un canto de mi casa. En 
aquella máquina, a! igual que en esa de 
Chinchaco, se mete et cochino vivo, y en 
dándole cuerda empieza á escupir cecina 
que se quea usté como la del trueno. 
Pero cata usted el género y le paece que 
está, un suponer, farto ele sá ó de pi­
mienta; pues le da una güerta al revés á 

la mecánica, y el cochino sale vivo, y si 
no anda usted listo, se va otra vez á la 
piara. 

CLARETE 

LA BEATA 
—¿Quién es esa?—La señora 

que vive en el principal, 
viuda de un conde muy rico 
que se quiso condenar, 
y un día se pegó un tiro 
huyendo de su mitad; 
una bendita, tina santa, 
hablando sin agraviar, 
que reparte su fortuna 
en obras de caridad. 
Da cuanto tiene á los pobres, 
y tío puede dailes más. 
—¿Cobra sus rentas?—Las cobra 
con mucha puntualidad, 
porque si no Jas cobrara 
nada tendría que dar. 
Va á misa en cuanto amanece, 
y hasta que viene á almorzar 
nunca abandona la Iglesia, 
golpes vienen, golpes van, 
que dicen que tiene el pecho 
que es un puro cardenal. 
Cuentan que va sin camisa, 
y que lleva en su lugar 
un túnico de una tela 
que no la parte un puñal, 
con que al rozarla en su cuerpo 
no sé si le picará. 
Tiene camisas, enaguas... 
es claro, tiene un ajuar 
lo mismo que una princesa. 
—Pero ¿no las usará? 
—Dicen que hace más de un año 
no toma sino agua y pan, 
y que no toma otra cosa; 
yo no sé si tomara*: 
que tiene unas disciplinas, 
y cuando se va á acostar 
se pone el cuerpo á «zurridos» 
que da gana de llorar. 
¡Una mujer tan hermosa, 
con una gracia especial, 
con dos ojos que parecen 
cosa de electricidad, 
ei pelo negro y sedoso, 
y una b ca, que al hablar, 
se le antoja á uno que dice: 
«¿No me besas y te vas?» 
De pura nieve es su cara 
y tiene un brillo especial 
que imita peifectamente 
ai de la virginidad. 
Es gallarda su figura, 
alta, de muy buen andar, 
como que al verla de paso 
demostrando su humildad, 
enlutada y pensativa, 
sin atreverse á mirar 

ni consentir que en la calle 
se-acerque un hombre jamás, 
han dado en decir ias gentes: 
¿Es locura ó castidad? 
Él trato á su servidumbre 
es un trato fraternal: 
no abusan de la comida, 
porque no quieren pecar; 
cobran muy cortos salarios, 
y aun invierten la mitad, 
bien en misas ó.en novenas, 
ó en otro fin ejemplar 
y que sea para todos 
de la misma utilidad. 
La doncella que la sirve 
es también ctra «que tai», 
con más bigotes que un guardia • 
de esos de seguridad. 
Adora á su señorita 
y hasta la suele besar; 
duermen en la misma alcoba 
y tienen la misma edad, 
y no se separan nunca 
sí no es que el ama se va. 
Esto de la viuda santa 
refiere la vecindad; 
pero el que quiera más datos, 
pregunte al padre Damián, 
que, como es hombre tan duro 
y nunca se doblará, 
dice que esa pecadora 
ya no se puede saívar. . 

E L PADRE FRQILJÍÍÍ 

OBSERVACIÓN GRACIOSA 
Nombraron en cierta.Qcajs'ííri S un jo­

ven sacerdote castellano cirWpárroco.ile 
un pueblo de A'nda'uefo. Paludo algún 
tientpo fué á visitar al arzobispo de So-
villa, que era, por excepción •fíríümá, 
un varen eminente y de extraordinaria 
virtud y (atento. En el cursáos la CQJV 
versación dijo el prelado: 

—Tengo que hacer á usted una'pfequc 
fia observación. Me han dicho! qué co'i) 
un celo, que yo aplaudo, y 'que 'nbinjc 
atrevo a juzgar si será excesivo, imppijc 
durísimas penitencias á los qué §e acer­
can á su confesonario. 

—¡Ay, señor!—exclamó el párroco,, os 
verdad. ¡Pero si Vuestra Eminencia:su­
piera qué cosas tan terribles, tan enor­
mes y lan horrorosas me confiesan aqÜé/ 
lias gen tes!... 

—Si, sí; pero tenga usted en cuei {a 
que hasta en eso son andaluces. Hay hom­
bre que se vanagloria de haber cometido 
un asesinato, cuando no ha hecho más 
que amenazar con un palo á su vecino 
desdo la ventana. 

Hablábase de un capuchino que había 
sido devorado por los lobos, y dijo una 
señorita: 

—¡Pobres animales! ¡Verse obligados á 
comer fraile!... El hambre debe ser cosa 
terrible. 

En un consejo de guerra: 
Presidente.— El reo ¿es católico? 
Acusado.—fio, señor. 
Presidente.—¿Es protestante? 
Acusarlo,— No, señor. 
Presidente (amostazado).—Pues enton­

ces, ¿qué es usted? 
Acusado.—Sargento primoro. 
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(FOLLBXdN 

. P O R 

OFFENBACH 

que más lúgubre tiene el vino en 
aquella monarquía, porque apenas 
produce nada que no sea, además de 
artificioso é inverosímil, aflictivo ó trá­
gico hasta pasar de espeluznante. 

Ambos son, sin embargo, pensado­
res y escritores de primera linea en 
aquel país, y por esto mismo hemos 
de advertir que, aun cuando no llega­
ran á hacerse conocidos hasta algún 
liempo después de destronada Isabel 
11. nacieron y echaron la barba en 
liempo de esta reina, que es cuando, 
por una razón ó por otra que no es 
este el momento de apuntar, surgieron 
en el país español caracteres é inteli­
gencias poco vulgares, en contraposi­
ción á lo adocenado que todo se ha 
mostrado luego. Asi, los poetas ins­
pirados, los eximios prosistas, los 
grandes oradores, los gobernantes se­
rios, los agitadores altruistas, los bue­
nos soldados, todo, en fin, lo que en 
el siglo xix ha picado más alio en 
aquel país, picadores de toros inclusi­
ve, todo es de aquel tiempo, ó cuan­
do menos todo lo de aquel tiempo 
parece colosal en comparación de lo 
que se ha visto después. 

Bueno será anotar á este propósito 
que es táctica de los señores del rei­
no, para hacer de aquellos cuidadanos 
lo que á ellos les conviene, el tener­
los y nailenerlos engañados, jaleán­
doles de continuo haciéndoles creer, 
según el caso, que son ya el pueblo 
más valiente, ya el más saleroso, ya el 
más inteligente, etc., etc., del mundo 
entero. Por esto, y por haber tenido 
en otro tiempo pintores tan grandes 
como Velázquez y Murillo, y tenerlos 
hoy día bastante apreciables, se ima­
ginan que son naturalmente artistas, 
esto es, que para serlo no han menes­
ter más que la inspiración que el sol 
claro y ardiente de su país les ha de 
infundir naturalmente. Pero, si un in­
dividuo puede ser artista sin conocer 
apenas las cuatro reglas elementales 
de aritmética, no es fácil que un pue­
blo que no cultive lucidamente las 
ciencias, lo sea en realidad. De todos 
modos, si en punto á inspiración artís­
tica pasasen las cosas como los seño­
res del reino quieren hacer creerá los 
españoles, entonces tampoco los gran­
des artistas del planeta serían ellos, si­
no los negros del África ecuatorial. 

bsia idea, la de nacer artistas, es ia 
que sin duda alientan de sí mismos 
algunos de los escritores que en la 
monarquía española se llaman «inte­
lectuales», y que sin tener gracia nin­
guna son graciosísimos, sobre todo 
por el ingenio que demuestran cam­
biando de ideas (si las hay), ó de par 
tido, y emborronando cuartillas del 
mismo modo que un chico suelto en 
un taller de pintor pintarrajearía á su 
sabor lienzos y paredes. Así, en un 
articulejo de corta extensión, de uno 
de esoscaballeritos contamos una vez: 
unas aguas terrosas, un telón plomi­
zo, unos olivos cenicientos y un cielo 
añil; después, dos cosas violetas: un 
horizonte y otro cielo; tres cosas ne­
gras: unos cipreses, unos cabellos y 
otro telón; cuatro azules de diverso 
matiz: un tercer telón, una serranía, 
un fondo y unas ílorecillas; otras cua­
tro gualdas: unas estepas, más flore-
cillas, otras flores y unos sembrados; 
otras cuatro bermejas: más estepas, 
más flores, más florecí las y una flor; 
cinco cosas grisáceas: unas piteras, 
un cuarto telón, unas terceras estepas, 
otros olivos y un quinto telón; seis 
blancas: unos cortijos, un patio, va­
rias casas, unas paredes, unas fajas de 
cielo y unas fachadas; y linalmcnte 
unas praderías verdes, un ámbito ver­
de claro, unos manchones del mismo 
color y tono, «un horizonte con toda 
la gama de los verdes desde el oscu­
ro hasta el presado», «un raudal de 
verdura», y además de todo eso «pá­
jaros de lodos colores». Escribiendo 
así, hay en la monarquía española 
quien se gana la vida y un buen pues­
to en política ó en administración, ó 
en ambas. 

CAPÍTULO XXIII 

DONDE SE HABLA DE APOTEOSIS Y HOMENA­

JES, Si TAMBIÉN DE UNOS POLVOS PARA 

MATAR INOLESES. 

Cuando la Santa Inquisición no ha­
lló ya en la monarquía española á 
quién quemar, porque en cuanto un 
ciudadano veía que alguien le miraba 
inquisitivamente se ponia á darse gol­
pes de pecho ron la mayor unción, 
faltó el gran atractivo público, el gran 
espectáculo gratuito de los autos de 
fé, y se hicieron más concurridas y 
solemnes las procesiones, en las cua­
les, como es sabido, no se quema más 
que cera é-incienso, y de vez en cuan­
do algiin paso ó imagen. Y á medida 
que las procesiones han venido des­
pués perdiendo concurrencia é import 
tancia, han ido entrando á reemplazar­
las centenarios, apoteosis y variadísi­

mas clases de homenajes alli trl b utados 
á las glorias y á los héroes ó genios 
no sóio pasados y presentes, sino fu­
turos también; porque las estatuas y 
los monumentos, que en todas partes 
son tributos postumos, en la monar­
quía española los hombres públicos 
los obtienen estando vivos y en la 
plenitud de su actividad política, esto 
es, cuando todavía se espera de ellos 
tanto ó más que lo que ya han dado 
de sí; y luego resulta que lo que dan 
es... todas las colonias á los yankees, 
como le sucedió al Sr. Sagasta. 

Y por cierto que, como á su suce­
sor en la jefatura del partido liberal 
también han dado en marmolizarlo ó 
bronciíicarlo en vida, mucha gente 
andaba últimamente llena de preocu­
pación y diciéndose ó pensando: 
«¡Gran Dios! ¡qué irá á perder este 
estatuado!» 

Sea como sea, á nosotros nos in­
cumbe registrar aquí que en la mo­
narquía española, para dar á cada 
cual el agasajo ó galardón que por 
clasificación le corresponda, hay una 
larga serie de ellos que comienza en 
la modesta tarjeta dejada en la porte­
ría y concluye en el grandioso monu­
mento granítico ó metálico, pasando 
por el convite ó banquete á tanto el 
cubierto; la manifestación ó felicita­
ción á domicilio; el simple letrero de 
«aquí nació etc.» puesto en la casa 
natal; el nombre del héroe, ó lo que 
sea, dado á calle, plaza, fuente ó 
puente; la colocación en sitio público, 
del busto del interesado; la manifesta­
ción epistolar; la estatua, unas veces 
á pie y otras ecuestre; y todo esto sin 
contar coronaciones y otras suertes de 
homenajes, entre los que los hay que 
consisten en f.estas y «jolgorios» que 
duran varios días. 

Uno de esta última especie que se 
efectuó hallándonos nosotros en Es­
paña, nos to: ó presenciarlo. En efec­
to, el ambidiestro Sr. Echegaray, y 
decimos ambidiestro porque ya deja­
mos indicado en el capítulo anterior 
que entre los literatos españoles era 
casi un Newton y entre los hombres 
de ciencia casi un Shakespeare, ha­
biendo obtenido en el extranjero la 
mitad de un premio (Nobel) y en su 
país una cátedra entera, fué obsequia­
do por sus admiradores con un hono­
rífico ajetreo de una semana durante 
la cual se le llevó de un lado para 
otro de la villa y corte, ataviado de un 
gran abrigo sobre el cual le habían 
cruzado una especie de bandolera ó 
banda como la que en aquel pais usan 
los guardas jurados ó campestres, y 
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